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Resumen 

 

 

Resignificar la importancia de las Ruinas de la Ferrería de Pacho en la memoria e identidad del 

municipio y sus habitantes implicó la recopilación bibliográfica que comprueba la riqueza histórica 

hasta el momento en que cerró el complejo industrial.  

  

La elaboración de este estudio de caso de la Ferrería fue el medio para obtener la información 

existente sobre el objeto de investigación, el cual se conformó de un estudio histórico del inmueble, 

sus valores e importancia como patrimonio cultural industrial, y la visión de los habitantes acerca 

las ruinas de la Ferrería, en relación con la memoria y la identidad local. 

  

La actual carencia de interés por este lugar es la razón por la que se encuentra desplazado en la 

identidad e imaginario de sus habitantes. Sin embargo, su declaratoria como bien de interés cultural 

nacional impulsó la presentación de las propuestas incluidas en esta investigación para conservar 

y exaltar su valor patrimonial, en el aspecto social, educativo y político proponiéndolo como un 

nuevo referente de identidad y orgullo. 

 

Palabras clave: Ferrería, Alto Horno de Fundición, Pacho, Ruinas, Patrimonio Cultural, 

Patrimonio Industrial, Memoria, Cultura, Identidad. 

 

 

 

Abstract 

 

 

Resignifying the importance of the Pacho Foundry Ruins in the memory and identity of the 

municipality of Pacho and its inhabitants involved the bibliographic compilation that proves the 

historical richness until the moment in which the industrial complex was closed. 

  

The elaboration of this case study of the Foundry was the means to obtain the existing information 

about the research object, which was based on a historical study of this immovable heritage, its 

values and importance as industrial cultural heritage, and the vision of the inhabitants about the 

Foundry Ruins, in relation to the memory and the local identity. 

  

The current lack of interest in this place is the reason why it is displaced in the identity and popular 

consciousness of its inhabitants. However, its declaration as a good of national cultural interest 

prompted the presentation of the proposals included in this research to preserve and enhance its 

heritage value, in the social, educational and political aspects, proposing it as a new reference of 

identity and pride. 

 

Keywords: Foundry, Iron smelting furnace, Pacho, Ruins, Cultural Heritage, Industrial Heritage, 

Memory, Culture, Identity.  
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Introducción  

 

Son muchas las historias que surgen al hablar sobre La Ferrería de Pacho. Algunos 

aseguran que fue la primera de Latinoamérica, otros dicen que allí se fundió el primer riel 

para los Ferrocarriles de Colombia y hay otros que creen que allí se fundieron las tapas de 

los contadores de agua, confundiéndola con la Siderúrgica Corradine, entonces surge el 

interrogante: ¿Qué tanto se sabe de este sitio y cuál es su importancia en la actualidad? 

En la actualidad se evidencian unos pocos vestigios de lo que fue este importante 

complejo industrial, sobresaliendo entre ellos el Alto Horno de fundición, que comenzó 

funcionando con leña, coque y fue evolucionando mediante los arreglos que le hicieron los 

ingenieros extranjeros encargados de la empresa, hasta mejorar su productividad. De la 

historia de la Ferrería quedo un legado importante, debido a que fue la primera en Colombia 

que produjo hierro y lo distribuyó a nivel nacional, desafortunadamente no contó con el 

respaldo suficiente por parte del gobierno en la toma de medidas económicas para competir 

con el material que se exportaba desde Europa y las vías de comunicación que tenía el país 

no permitieron que esta empresa siguiera abasteciendo el mercado local, cumpliéndose así 

una de las premisas que cita uno de los autores que ha trabajado sobre la historia económica 

de la ferrería, en la que alude que este lugar estaba destinado al fracaso. 

Fracaso en lo económico, pero triunfo en otros aspectos, ya que se le consideraba 

la primera en América Latina, a pesar de no serlo, se puede considerar como uno de los 

pocos sitios que aún conserva edificaciones del surgimiento de la industria en el continente 

americano. Fue pionera y sirvió como referencia para el surgimiento de otras ferrerías en 
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Colombia como la de la Pradera, Samacá y Amagá que también cuentan con declaratoria 

nacional como Bien de Interés Cultural. El lugar en donde se encuentran Las Ruinas de la 

Ferrería es el Municipio de Pacho Cundinamarca, conocido por ser la capital naranjera de 

Colombia, cuenta con un legado histórico de más de 400 años en los que vivió un periodo 

indígena, la colonización española y el periodo de oro que fue en el siglo XIX, dejando un 

legado en el campo industrial que existiría a lo largo del siglo XX, hasta que a finales de 

siglo, igual que ocurrió en otras zonas del país, el narcotráfico y la violencia influirían en 

las dinámicas económicas y sociales del municipio. Actualmente Pacho busca 

sobreponerse a ese pasado negativo y hace uso de sus recursos naturales, la producción 

agrícola, ganadera y su gente. 

El estudio de las Ruinas de la Ferrería busca que habitantes del municipio conozcan 

su historia, su patrimonio y transformar el imaginario que quedo establecido sobre el 

municipio y el narcotráfico. Conocer los acontecimientos históricos que vivió la ferrería, 

implica hacer un recorrido sobre el pasado que tuvo el municipio cuando la industria nacía 

en Colombia, sobre la importancia que tenía el hierro como producto nacional en el siglo 

XIX y por supuesto aún se encuentra variedad de referencias sobre esta empresa, pero sobre 

lo que no se han encontrado investigaciones, es a la condición actual en la que se encuentra 

lo que fue la empresa precursora del hierro en Colombia. 

El estado en que se encuentra la antigua ferrería de Pacho es lamentable y de los 

antiguos edificios que funcionaron como talleres, oficinas y bodegas, solo queda el alto 

horno y las bases de algunas chimeneas, razón por la que las nuevas generaciones no logran 

hacerse una idea del lugar que allí funciono y la importancia de conservar estas ruinas que 
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están en un terreno perteneciente al municipio en el barrio la ferrería, pero que no está 

adaptado para que los visitantes lo transiten y no cuenta con material informativo que 

permita al visitante obtener referencias sobre la empresa, los personajes que la integraron 

y cómo terminó olvidada, convirtiéndose en un terreno abandonado del que la naturaleza 

fue recuperando lo que por fuerza e ingenio el hombre le había arrebatado.           

La respuesta de lo que se ha dicho, lo que se ha hecho y lo que puede ser, está en 

estas páginas, pero por ahora basta decir que La Ferrería de Pacho cuenta con una serie de 

valores estéticos, históricos y simbólicos que le permiten estar en la lista de inmuebles 

declarados como patrimonio cultural de Colombia. La Ferrería como objeto ha cumplido 

un papel determinado según el periodo en el que se le estudie, y aunque existen referencias 

bibliográficas y testimoniales sobre su trasegar en el tiempo, no existe un estudio sobre su 

condición de BIC y la relación con la memoria local o nacional, tampoco se ha trabajado 

el sitio como un espacio que incluya población y permita realizar actividades que 

fortalezcan el campo educativo, recreativo y cultural. Por ello el objetivo de esta tesis es 

evaluar y justificar la importancia que tiene este conjunto industrial en la memoria e 

identidad del municipio. 

Para lograr este objetivo, se plantean tres tareas específicas: 1. Consolidar la 

información bibliográfica existente sobre La ferrería de Pacho, exaltando la importancia 

del lugar como elemento patrimonial industrial; 2. Generar una propuesta para crear un 

producto informativo para la población sobre el valor del Patrimonio Cultural Inmueble, la 

manera de relacionarse o identificarse con este y la importancia de su difusión y 
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preservación; 3. Exponer el valor que tiene el patrimonio cultural de Pacho y las 

posibilidades de inclusión en las dinámicas turísticas.  

A la luz de estos objetivos, este documento se desarrolla en cuatro partes. El primer 

capítulo La Ferrería de Pacho como precursora de la industria metalúrgica en Colombia, 

comprenderá el contexto histórico del municipio, la localización geográfica, la descripción 

física de la Ferrería, la historia y funcionamiento del conjunto patrimonial y por último su 

importancia desde su creación hasta nuestros días, y su proyección hacia el futuro. 

 

El segundo capítulo Identidad y patrimonio cultural en Pacho busca evidenciar 

las relaciones de identidad entre la gente y lo que queda de la Ferrería, a través de variables 

culturales significativas en la historia del municipio y la visión actual de los habitantes. 

 

En tercer capítulo expone los Aportes y Propuestas que permitirán desarrollar 

acciones y proyectos a nivel informativo, pedagógico y administrativo con el fin de 

resignificar la Ferrería en la memoria de los habitantes del municipio. Para finalizar se 

presentan las conclusiones del estudio en el cuarto capítulo. 
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Capítulo 1: La Ferrería de Pacho como Precursora de la Industria Metalúrgica en 

Colombia 

 

 

 

Figura 1. Esquema de la Ferrería de Pacho tomado por Alberto Corradine, el modelo hace parte de la 

portada del libro Historia de la Arquitectura Colombiana Siglo XIX. (Corradine & Mora de Corradine, 

Historia de la Arquitectura Colombiana, 2001) 
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1.1. Contexto histórico de Pacho Cundinamarca 

 Hablar de la historia del municipio de Pacho requiere remontarse a momentos de la 

prehistoria, el periodo indígena, la conquista española, la independencia y la revolución 

industrial y agraria, también dinámicas como el surgimiento de partidos políticos, el 

conflicto por el control político territorial, la lucha armada ilegal y el narcotráfico.  

 El territorio cundiboyacense, de variado paisaje en flora y fauna, al igual que otras 

partes de América fue poblado por distintas migraciones de pueblos provenientes de 

Siberia, Indonesia, Australia, Melanesia y Polinesia, organizados en aldeas que se 

adecuaron a las condiciones del territorio y aprendieron a usar los recursos naturales, 

creando un modelo de población o de ciudad prehispánica. El modelo de habitad 

indoamericano o modelo circular (Figura 2) ubica en el círculo central las viviendas de los 

antiguos habitantes del territorio americano: A medida que el radio se va extendiendo, 

aparecen otros círculos que evidencian el uso del territorio para otras actividades de la vida 

comunitaria, tales como el trabajo y la recolección. (Aprile-Gniset, 1991, págs. 16-30).  
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Figura 2. Modelo de población prehispánica. En: (Aprile-Gniset, 1991) 

 

La zona que actualmente conocemos como Pacho y sus alrededores fue habitada 

por tribus indígenas como los Rute y los Gotaques, ambos de la familia lingüística de los 

Chibchas. Según las descripciones de los conquistadores, los chibchas tenían un esquema 

jerárquico y según el territorio eran gobernados por un Cacique, el Zipa, quien tenía una 

extensa influencia sobre lo que hoy es Cundinamarca, Bogotá y parte del territorio de 

Boyacá. El resto de Boyaca se encontraba bajo el control de otro gran señor conocido como 

el Zaque; ambos caciques tenían control sobre su territorio y dominaban las poblaciones 

vecinas, más conocidas como cacicazgos, cada una de ellas con señoríos de menor rango a 

los grandes caciques nombrados anteriormente. 
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Como se puede observar en la Figura 3, la provincia se dividía en siete 

corregimientos con sus respectivos pueblos de indios (Herrera Angel, 2006, pág. 126). 

Pacho se encontraba en el corregimiento de Zipaquirá, pero además era un lugar de frontera 

en el que sus comunidades indígenas intercambiaron productos con los Muzos y defendían 

la frontera por orden del Zipa de posibles confrontaciones con indígenas enemigos como 

los Colimas. 

El nombre de Pacho ha sido cuestionado sobre su procedencia indígena o de origen 

español, ya que en terminología Chibcha el vocablo Paba o Pá significa Padre y el vocablo 

Cho traduce Bueno, entonces Pacho en chibcha quería decir Padre Bueno (Reyes, 2007, 

pág. 114), y el nombre que tenía uno de los últimos grandes señores de este territorio era 

Pacho y los españoles al bautizarlo le antepusieron el nombre de Diego. Por otro lado, la 

hipótesis sobre la procedencia española indica que la palabra Pacho es una forma abreviada 

o un apelativo para el nombre de Francisco (como se cita en Prieto & Murcia, 2003). La 

palabra parece ser de origen indígena por el modo en que historiadores y cronistas citan al 

sitio, además esta palabra no parece desconocida para los indígenas, ya que otros pueblos 

de indios como Siachoque, Subachoque, TaPacho y LuPachoque tienen en sus nombres la 

silaba de acho (como se cita en Prieto & Murcia, 2003). 
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Figura 3. Mapa de la Provincia de Santafé (S. XVIII) Tomado de (Herrera Ángel, 2006) 
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Sobre este debate parecen ser más los puntos que ratifican la teoría del nombre de 

origen indígena. Incluso en el libro ñLos nombres originales de los territorios, sitios y 

accidentes Geográficos de Colombiaò al hablar sobre este sitio, se usan los nombres que 

habían antes de la conquista según las descripciones que hacían los indígenas a los 

espa¶oles y el nombre ñoriginalò que recib²a este territorio era Nauma, pueblo de indios 

que en 1600 tenía como encomendero a Don Francisco Gómez de Feria, según las 

referencias del cronista Pedro Simón en su obra Noticias Historiales (Símon, 1882, pág. 

224) y como se cita en ñLos nombres originales de los territorios, sitios y accidentes 

Geográficos de Colombiaò (IGAC, 1995, pág. 142) haciendo referencia al año de 1611 y 

nombrando el territorio como Nucuma. Estas apreciaciones quedarían descartadas si se 

tienen en cuenta los documentos del AGN que evidencian procesos o acontecimientos con 

los indios del territorio de Pacho en el año de 1573. El primer encomendero de Pacho fue 

Juan de Olmos de quien se tienen referencias de mediados del siglo XVI cuando ejercía 

como justicia mayor de Muzo; junto a él llegaron a Pacho doctrineros dominicos y 

franciscanos como Fray Pedro de Orobio, Bernandino de Mahecha y Francisco Pardo 

Velásquez (Prieto & Murcia, 2003, pág. 21) 

Para el año 1593 se encontraron referencias que hablan de dos pueblos con el 

nombre de Pacho, pero al parecer hacen referencia a la división del territorio entre dos 

encomenderos, ya que se nombra al pueblo de Pacho de Olmos y al Pacho de Ortega 

(Eugenio Martínez, 1977, pág. 541). Es posible que la referencia que se hace de Pacho de 

Olmos tenga que ver con alguna disputa de Olmos padre con otro encomendero cercano, 

que se agudizó tras su muerte cuando le sucedió como encomendero de Pacho su hijo Juan 
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de Olmos, quien tuvo la encomienda desde las últimas tres décadas del siglo XVI hasta 

1626 cuando la hereda a su hija Ana María de Fonseca y Olmos. (Eugenio Martínez, 1977) 

En cuestión de localización, el pueblo de Pacho ha cambiado de ubicación en tres 

ocasiones, tal como lo comentan Prieto & Murcia (2003, págs. 23-41). El caserío de indios 

fue establecido en 1583 a unos 8 km de donde está localizado el pueblo en la actualidad, 

por la carretera que va de Pacho a Zipaquirá en el sitio Boca del Monte, de este sitio se 

pasó en 1604 al lugar conocido como Cusata o duraznal (actualmente vereda la Cabrera) 

ya que el clima era más favorable para los indígenas. La fundación del municipio 

corresponde al 25 de agosto de 1604 a manos del oidor visitador Lorencio de Terrones en 

este sitio. Luego en 1797, cuando el pueblo se encontraba en condiciones críticas dadas las 

condiciones climáticas, la comunidad se trasladó por iniciativa del padre al sitio conocido 

como el Hatillo  y de allí a la ubicación actual. El último traslado ocurrió después de que el 

pueblo obtuvo en 1805 su reconocimiento como parroquia, es decir, dejo de ser un pueblo 

de indios y ya contaba con un padre asignado, población blanca y mestiza viviendo en él, 

desafortunadamente el reconocimiento jurídico como parroquia no duraría mucho en este 

lugar que fue consumido por las llamas en 1807 (Prieto & Murcia, 2003). 

El siglo XIX en Pacho puede considerarse como un momento de gran esplendor 

dado que en sus inicios se estableció definitivamente la ubicación del pueblo y en medio 

de luchas independentistas, personajes como Simón Bolívar, Antonio Nariño, y en otra 

escala extranjeros como Jacob Wiesner, Robert Bunch, Cipriano Merlin y la familia 

Corradine estrecharán sus lazos con el territorio de Pacho gracias a sus riquezas minerales 

para darle paso a la era industrial del país con el surgimiento de la Ferrería de Pacho.  
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Este periodo decimonónico es considerado como la época dorada para Pacho y así 

lo confirman personajes ilustres del municipio como el doctor Álvaro Gómez B, Francisco 

Sarmiento (Sarmiento, 2016) y académicos como la profesora Ana Derly Pietro y Luis 

Antonio Murcia (Prieto & Murcia, 2003). En este periodo llegaron extranjeros encantados 

por la riqueza del paisaje y por las oportunidades que surgían, y a su vez se implantaron 

nuevas dinámicas sociales, culturales y económicas que derivaron en la construcción de 

nuevas viviendas y en el interés por actividades intelectuales como la poesía y la política.  

Un referente destacado que ha identificado la historia del municipio ha sido la 

Industria, teniendo en sus fastos la fábrica Tecno Ingeniería, la fábrica de jeans Camel, la 

fábrica de colores, la fábrica de gaseosas, polvorearías y la siderúrgica Corradine. Este 

pasado industrial se fue modificando y a medida que ocurrían sucesos como la Guerra de 

los Mil Días, la Violencia a nivel nacional y posteriormente en el contexto internacional la 

II Guerra mundial, este auge de industrias fue decayendo y se incluirían nuevos actores 

(políticos y violentos) que le darían a Pacho una nueva imagen que lo relacionó no solo 

con la producción de naranja y café, sino también con el narcotráfico a finales del siglo 

XX.  

 

1.2. Localización geográfica de las Ruinas de la Ferrería 

 Localizado a unos 88 km de distancia al noroeste de la ciudad de Bogotá, después 

de Zipaquirá, se encuentra el municipio de Pacho. El pueblo está en la región de Rionegro, 

una de las 15 del departamento de Cundinamarca junto a los municipios de La Palma, 
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Yacopí, Caparrapí, El Peñón, Paime, Topaipí, Villagomez, Subachoque y San Cayetano ( 

Gobernación de Cundinamarca, s.f.).  

 

 

 Figura 4. Localización geográfica de Cundinamarca en Colombia (IGAC, s.f.) 
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Figura 5. Localización del municipio de Pacho, zona rural y en su interior zona urbana (IGAC, s.f.) 

 

 

La cabecera municipal se encuentra a 2136 metros sobre el nivel del mar, con un 

clima promedio de 19º y una extensión total de 403.3 km2, distribuidos en 3.6 km2, de la 

zona urbana y 399.7 km2 de zona rural compuesta por las veredas de Aguas Claras, 

Algodonares, Balconcitos, Bermejal, Canadá, Capitán, Caquian y Cerro Negro. Los límites 

del municipio se dan por el sur con los municipios de Supatá y Subachoque, al norte con 

San Cayetano, Villagómez y Topaipí, al Occidente con Vergara y el Peñón; y por el 

Oriente, con Zipaquirá, Tausa y Cogua (Alcaldía Pacho, 2012).  
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En este lugar funcionó una de las primeras ferrerías de gran desarrollo industrial en 

Latinoamérica, en lo que en ese entonces era la Gran Colombia (Mayor Mora, Las fábricas 

de hierro en Colombia, en el siglo XIX. Un salto al vació?, 1993); de lo que existió de la 

Ferrería de aquellos tiempos, localizada en un gran predio, actualmente solo queda un 

espacio verde con unas viviendas alrededor y una vía principal que divide el terreno. A un 

costado de la vía, en un potrero de propiedad del municipio rodeado por una cerca de 

madera y alambre de púas, a la intemperie y de gran volumen, se ve una edificación en 

piedra y adoquín, ese es el alto horno de la Ferrería de Pacho (Figura 6) y es el único 

vestigio en pie que ha resistido el paso del tiempo sin sufrir derrumbamiento o demolición, 

contrario a lo que le ocurrió a los otros inmuebles de la Ferrería.  

 

 

Figura 6. Las Ruinas de la Ferrería en el 2016. Archivo Diego Pulido. 
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En sus inicios este terrero estaba retirado del casco urbano, a unos 2km 

aproximadamente, pero en la actualidad los predios hacen parte de la zona urbana del 

municipio, llamándose el barrio la Ferrería. Alrededor se encuentran viviendas y lugares 

de gran aforo como el estadio de fútbol, la Capilla del Divino Niño y restaurantes o clubs 

de renombre como el Túpac Amaru, La Gallera y el Parador Turístico. Como se puede 

observar en la Figura 7, el desplazamiento al lugar es cerca, partiendo desde el parque 

central de Pacho, demorándose unos 5 minutos en vehículo y 30 minutos caminando.  

 

 

Figura 7. Desplazamiento desde el centro de Pacho a la Ferrería (Google , s.f.) 
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1.3 Descripción física de la Ferrería y el Alto Horno 

 

 El conjunto de la Ferrería tiene sus inicios con el alzamiento del horno de forja 

catalana construido en 1823 por Jacob Wiesner (Prieto & Murcia, 2003, pág. 54), que 

posteriormente sería solo una pieza de un complejo de edificaciones destinadas como 

bodegas, talleres, áreas para insumos, oficinas y otros servicios. Del complejo industrial 

hoy solo está en pie el Alto Horno construido por el técnico francés Cipriano Merlín, 

aunque su estado actual de conservación es precario. 

Los otros edificios de la Ferrería llevarían el mismo destino de la empresa y tras 

haber prestado un servicio cerraron sus puertas, quedando abandonados y desapareciendo 

con el paso de los años hasta quedar solo un leve recuerdo de ellos, que se revive por medio 

de las imágenes y relatos que quedaron de este famoso complejo industrial. 

La primera imagen que se encuentra sobre el conjunto industrial de la Ferrería 

(Figura 8) es una acuarela realizada en 1858 por Manuel María Paz, un pintor y cartógrafo 

que integró la comisión corográfica, dirigida por Agustín Codazzi y en la que también 

participó como dibujante el inglés Henry Price entre 1850 a 1853, año en que Manuel María 

Paz toma el cargo de dibujante. Lo más significativo de estas acuarelas creadas durante la 

comisión corográfica es que se convirtieron en referentes de los lugares, fauna, paisajes, 

costumbres y personas de la Nueva Granada, y es el único testimonio visual de la ferrería 

en el momento de su funcionamiento.   
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Figura 8. Paz, Manuel María, La Ferrería de Pacho (1858). Acuarela Comisión Corográfica, en: 

Biblioteca Nacional (http://catalogoenlinea.bibliotecanacional.gov.co/client/es_ES/search/asset/3041/0) 

   

Sobre la localización y posible organización de estos inmuebles hay una 

aerofotografía del IGAC de 1942 (Figura 9) en la que se alcanza a divisar en primer lugar 

la distancia entre el centro del municipio y el terreno de la Ferrería1; en segundo lugar 

(Figura 10) se hace un detalle del terreno señalado, del que hay una aerofotografía de 1940 

comparada con una de 1942 y se encuentra una pérdida de edificaciones y muros (amarillo), 

teniendo en cuenta la traza de las construcciones que estaban localizadas en la Ferrería y 

alrededor del alto horno, en rojo se resaltan los inmuebles que aún estaban en pie.  

                                                 

 
1 Ver Anexo 4. Foto 1, imagen a mayor escala y con detalles del lugar en distintos periodos entre 1940 y 

2005. 
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Figura 9. Localización y distancia entre la zona centro de Pacho y el terreno de la Ferrería. (IGAC, 1942) 

 

  

Figura 10. Comparación y pérdida de edificaciones entre 1940 (izq.) y 1942 (der.). Aerofotografía (IGAC, 

1940) (IGAC, 1942) 

 

 

En la Figura 11 hay una silueta en ñUò (A) que representa la mayoría de edificios 

que rodeaban al alto horno en 1940 (punto naranja), el rectángulo (B) es una vivienda y la 

zona en donde se encuentra el horno de forja catalana que quedó separado del conjunto 
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principal debido a la carretera que dividió el predio, pero que en el tiempo de la ferrería era 

usada para el cargue y descargue de material, y que en la actualidad es la vía Pacho ï San 

Cayetano. La línea blanca que está en el costado derecho es el trayecto del antiguo camino 

que cruza el Río Batan (línea azul parte inferior) y justo en este espacio está el rectángulo 

(D) que corresponde a una vivienda que puede haber hecho parte del complejo pero que no 

está completamente confirmada su relación al igual que la vivienda en el rectángulo (C).  

 

 

 

Figura 11. Localización del alto horno de la Ferrería, transformación y detalle del conjunto 

arquitectónico. Aerofotografía (IGAC, 2005) 
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La siguiente imagen es una fotografía (Figura 12) de la primera mitad del siglo XX 

(1930 aprox.) del fotógrafo Gumersindo Cuéllar2 quien retrato personas y paisajes de 

Colombia. De esta foto se puede tener otra referencia sobre la composición de La Ferrería 

de Pacho y su proceso de deterioro a causa del abandono y su exposición a la intemperie. 

 

 

Figura 12. Cuéllar, Gumercindo. Panorama de la antigua Ferrería de Pacho. En: Biblioteca Luis Ángel 

Arango (http://www.banrepcultural.org/node/103790/zoomify) 

  

En la foto, de izquierda a derecha, se encuentra lo que fue la entrada principal a la 

Ferrería (espacio entre las edificaciones azul y naranja), 2 chimeneas (color rojo) y 6 

                                                 

 
2 Para conocer más sobre el trabajo de Cuéllar, el Banco de la Republica conserva su archivo fotográfico y 

se puede consultar en su biblioteca Virtual, Colección de Arte Banco de la República Recuperado de: 

http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/gumercindo-cuellar  
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edificaciones (amarillo, blanco, verde, naranja, azul y lila) de las cuales 4 cuentan con su 

tejado, una está semicubierta (bloque lila) y la otra es el muro de la entrada3 (entre azul y 

naranja). Comparando esta imagen con la Figura 11 se hace referencia a los edificios (A), 

menos al inmueble que está en la parte superior derecha (amarillo) que corresponde al 

cuadro (B) de la Figura 11. 

Respecto a la función específica que cumplía cada uno de estos edificios se halló 

información sobre el papel que desempeñaron para el año de 1837, encontrando así un 

almacén de carbón, un depósito de agua, un acueducto, 2 habitaciones (oficina y almacén 

para guardar fierro), un cuarto de herramientas de carpintería, un almacén de madera, otra 

edificación en techo de paja y muros de adobe que tiene 2 cuartos, 1 salón de forjas (una 

antigua y tres nuevas), además se nombran otros elementos como un pequeño horno para 

fundir cobre y fierro, una rueda hidráulica, un horno para cocer ladrillo y teja, y 2 puentes 

de madera y tierra (AGN, 1837).  

Existe una consultoría que se realizó para el municipio en el año 2014, en los estudios 

técnicos y la posterior restauración del horno (Murillo, 2014) de esta consultoría se cita en 

la tesis ñRecuperación de la Memoria del Hierro de Pachoò (Silva, 2014) la aproximación 

Histórica de la ferrería, que hizo el arquitecto Carlos Nieto, en la que se muestra una 

hipótesis espacial de los inmuebles mencionados en las figuras 11 y 12, teniendo como 

resultado la siguiente catalogación que desde mi punto de vista está más enfocada con el 

funcionamiento posterior de las fábricas de fundición sin tener en cuenta los espacios que 

se nombraron en el informe de 1837 (AGN, 1837). 

                                                 

 
3 Ver Anexo 4, Foto 3, para seguir la evolución cronológica de la fachada y entrada de la Ferrería. 
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Funciones de los Inmuebles:  

1. Unidad principal de la Ferrería compuesta por el Alto Horno, el taller de 

manejo del arrabio, el martillo principal y un horno de recalentamiento.  

2. Sitio de preparación y medición de los insumos, para cargar el horno mediante 

una pasarela alta. 

3. Relacionado con procesos de selección y almacenaje de los insumos del alto 

horno: piedra caliza, combustible (coque o carbón vegetal) y el mineral de hierro. 

4. Desviaci·n del rio ñde la ferrer²aò, en la parte alta, al otro lado de la carretera.  

5. Franja lateral de servicios. De acuerdo con el material gráfico era una sucesión 

de espacios pequeños, posteriores a 1857. 

6. Volumen de un piso alto, con cubierta de un agua, usado seguramente como 

bodega. 

7. Entrada principal del conjunto. 

8. Volumen de dos pisos, ubicado sobre la entrada principal del complejo. Por la 

tipología de fachada se presume el funcionamiento de la parte administrativa de la 

Ferrería. 

9. Taller y horno auxiliar. Construido después de 1857, año de la visita de la 

Comisión Corográfica. 

10. Taller y horno auxiliar de puddler. 

 

Ahora que ya se tiene una idea del complejo, se hará una aproximación al 

funcionamiento de sus instalaciones tomando como referencia la Figura 13.  
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Figura 13: Hipótesis de localización según aproximación histórica de Carlos Nieto (Silva, 2014) 

 

La entrada principal es el numero 7 a su costado derecho está el bloque 6 donde pueden 

localizarse la oficina y el almacén para guardar fierro, el bloque 5 correspondería al 

almacén de maderas y al cuarto de herramientas de carpintería, por el otro costado del 

inmueble en el bloque 8 y 9 el salón de forjas en donde está el martillo que funciona 

mediante el giro de la rueda impulsada por el agua, mientras que el bloque 10 puede ser el 

taller donde está el horno para preparar ladrillo y teja.  

El taller de fundición es el espacio principal y por eso va conectado con el alto horno, 

en el plano correspondería al volumen número 1 y posiblemente en él también se 

encontraba un pequeño horno para fundir cobre y fierro. Los bloques 2 y 3 se nombran 

como el almacén de carbón, pero su descripción corresponde al almacenamiento y 
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preparación de insumos para cargar al horno por su boquilla de la chimenea, mientras que 

la parte 4 al parecer tiene más aspectos que resaltar. Aparte de ser una desviación del rio, 

el agua termina en una alberca o depósito que se usa como fuente de energía para hacer 

funcionar los martillos y es usada como refrigerante, para su buen uso se requirió de la 

construcción de un acueducto el cual la distribuía a los lugares correctos y el resto volvía 

a caer al río.  

La pieza más sobresaliente de la Ferrería que afortunadamente no ha tenido el mismo 

destino de los demás edificios, a pesar de correr el riesgo de derrumbarse si no se interviene, 

es el alto horno. Tiene una estructura cuadrada en su parte inferior y se eleva de esta manera 

hasta terminar con una chimenea circular en ladrillos.  

 

Figura 14. Plano del horno, elaborado por Alberto Corradine, tomado de: (Colcultura) 

 



 
26 

Para tener una noción más clara sobre este monumento, se ha considerado en esta 

investigación catalogarlo en tres niveles, para llegar a una descripción más clara de las 

partes y elementos que lo componen, así: 

 

1. Etalaje = Base cuadrada 

2. Trapecio o vientre 

3. Cuba = Chimenea en forma circular  

 

 

Figura 15. Vista frontal y lateral del Alto Horno de la Ferrería 

 
 

Como lo muestra la imagen, el primer nivel tiene una forma cuadrangular que 

consta de tres cavidades en arco, una en la fachada frontal de 4.25mts, y en los costados 

derecho e izquierdo unas de menor diámetro que van expandiéndose en tamaño desde el 

interior del horno hasta la parte externa. En este nivel se nota la presencia de piedras que 

conforman los arcos, las esquinas y las bases del edificio. Dichas piedras tienen un tamaño 

y figura específico que indica que se le dedicó tiempo a su talla, para que cada una estuviera 

en un lugar preciso y no se colocaran al azar. 
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En esta parte del etalaje es donde se encuentra el crisol que es el recipiente que 

soporta el material fundido; también está el sistema de toberas que son las que le imprimen 

más temperatura al horno logrando un proceso más efectivo que el de forja catalana, ya 

que la temperatura es superior a los 1000ºc y se le extrae el oxígeno al material 

transformándolo en hierro esponjoso que luego se funde, y se eleva más la temperatura, 

con lo que se obtiene el arrabio.  

 

 

Figura 16. Detalle de la base en piedra tallada y unión con el adoquín  

 

El segundo nivel tiene una forma trapezoidal con una base más grande que es la 

sima del tercer nivel. En los laterales del segundo nivel, se nota una extensión de unos 

ladrillos encerrados en un círculo amarillo (Figura 17) lo que puede ser un indicativo del 

antiguo volumen que se conectaba a la boca del horno en su fachada.  
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Figura 17. Bloques de adoquín que conectaban al alto horno con el taller principal. 

 

 

Por su montura sobre el horno, estos ladrillos no parecen ser de la estructura del 

inmueble. Por otra parte, las piedras siguen siendo visibles en las esquinas de la 

construcción, pero también se ven las bisagras que sujetan las láminas de hierro que van 

de lado a lado, quedando dos de estas en el costado derecho y una visible en el frente, aún 

en el estado original, cumpliendo su función prensil, mientras que en las demás solo se ven 

las bisagras o la lámina que está vencida. De estas barras prensiles se hace referencia en 

1837 cuando se habla de la inversión que ha tenido el horno. Estas barras más los tubos o 

toberas que van en los costados laterales y la parte subterránea equivalen a 50 o 60 quintales 

de fierro (AGN, 1837).  
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Figura 18. Localización y detalles de las bisagras y abrazaderas metálicas en el inmueble 

 

El tercer nivel tiene un tipo de azotea de base cuadrada con muros en tres caras. Un 

detalle de estos muros es que cuentan con un tipo de pañete que solo se encuentra en esta 

parte del horno, menos en la parte trasera donde no hay muro debido a que en ese costado 

iba conectada una plataforma de insumos para el horno. En la mitad del cuadrado base del 
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tercer nivel sale la boca de la chimenea, formando un cilindro en ladrillo que va al interior 

del horno y finaliza en una chimenea de boca circular con unas láminas de hierro que lo 

sujetan al rededor. En esta chimenea se ve una abertura que inicialmente se consideró como 

un espacio averiado del que habían sacado los ladrillos de la chimenea, pero tras analizar 

imágenes e investigar sobre el funcionamiento del alto horno, se encontró que este hueco 

o boquilla era el lugar por el cual se le cargaba al horno el combustible que era una mezcla 

de carbón Coque, cal y el mineral extraído de la tierra que estaba listo para ser fundido. En 

los altos hornos modernos también se le llama a esta parte el tragante. 

 

Figura 19. Foto de chimenea del horno 

 

Entre los materiales que se reconocieron y se describen tanto en la declaratoria 

como en la reseña4 que hace el Sistema Nacional de Información Cultural -SINIC- 

                                                 

 
4 Ver Anexo 1. 

Láminas de hierro 
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(Colcultura) sobre este horno, se encuentra principalmente el adoquín o ladrillo, que usado 

en altura resulta ejemplo de una práctica poco frecuente, dado que las casas de esa época 

tenían máximo dos niveles por lo general. También es importante tener en cuenta que el 

ladrillo y la piedra son materiales que combinados sirven para soportar las altas 

temperaturas a las que estaba expuesto el inmueble.  

La piedra que se encuentra en la estructura cuadrada del horno está en lugares 

determinantes como lo son la base, las esquinas, los arcos laterales y el arco en piedra de 

la boca del horno en la parte frontal. Entre las fuentes consultadas se encontró que para 

1844 y 1845, fecha en la que se propone un mejoramiento del horno, se solicitan piedras 

labradas de Zipaquirá pero no se distingue si son las actuales o si todas fueron cambiadas 

durante la mejora que se nombra, porque según el testimonio del Arquitecto Eliseo Gómez 

(Gómez, 2013) este tipo de piedra también se encontró en un lugar más cercano en el 

municipio. Al parecer estas piedras eran transportadas mediante un sistema precario de 

cuerdas, pero no se sabe la fecha en la que se realizó este procedimiento.  

En los niveles que componen el horno se encuentran unas láminas de hierro que lo 

aprietan de extremo a extremo. El segundo nivel en especial tiene dos láminas al lado 

derecho (Figura 20) que aún cumplen su función, dándole al horno apoyo estructural y 

evitando su colisión, debido a las fuerzas a las que está sometido por su elevado tamaño.  

El mortero que se usó para unir el ladrillo es de arena y pequeños granos de piedra, 

este material que está presente en toda la estructura al igual que los anteriormente 

nombrados, no está eximido de soportar los embates del clima y la intemperie, que inciden 
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en la consistencia y resistencia de los materiales. Este aspecto le da un valor agregado de 

resistencia a estos materiales que han soportado el paso del tiempo. 

 

 

Figura 20. Láminas de hierro 

 

El último aspecto físico del alto horno tiene que ver con el conjunto de 

almacenamiento y distribución hidráulico junto al sistema de toberas. La razón por la que 

parece omitirse es porque las referencias exteriores de este han desaparecido en su mayoría 

y el resto se encuentra oculto bajo tierra. Uno de los reconocimientos que se hace al 

constructor del horno tiene que ver con la calidad exterior e interior de la construcción de 
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este, especialmente las obras subterráneas que están relacionadas con los tubos o trompas 

que producen el efecto de viento caliente para el horno (AGN, 1837).  

Es poco lo que se puede ver de este sistema de tubos subterráneos que cumplían la 

función de crear vapor y elevar más la temperatura del horno, en parte para que no se 

elevara el consumo de combustible (madera y después carbón vegetal coque). En la última 

intervención de mantenimiento del horno se logró llegar a una profundidad entre los 3 y 5 

metros, donde se retiró todo tipo de materiales, y al parecer hay un acueducto que 

desemboca en el rio.  

 

Figura 21. Toberas e instalación subterránea. 

 

Otro aspecto que se omite en el estado actual del terreno de las ruinas de la Ferrería 

es que este tenía una inclinación entre la puerta de entrada y el alto horno. Uno de los 

anteriores dueños (cuando el terreno perteneció a privados) decidió nivelarlo con unos 
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cuantos viajes de tierra, razón por la que en la actualidad se encuentran cubiertas las bases 

y restos de los edificios de la ferrería.  

 

 

Figura 22. Aun se aprecian los cimientos (debajo del muro) de una de las casas que existieron en la 

antigua fachada frontal. La diferencia del nivel del terreno a la entrada de la Ferrería es más de 1metro si 

se comparan las alturas que hay a cada lado del muro. 

 

A partir de esa nivelación en el terreno se ocultaron las referencias exteriores de las 

edificaciones que hicieron parte del complejo de la Ferrería y en la actualidad no se puede 

hacer una lectura completa del lugar debido a que se comprende como si solo el horno 

hubiera sido parte de la fábrica y el resto del terreno fuera como se aprecia en la actualidad, 

es decir plano y con césped, sabiendo que en realidad existieron otras edificaciones (por lo 
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menos sus bases están ocultas) y si no fuera por el material visual encontrado y el recuerdo 

de quienes pudieron presenciar estos inmuebles se haría una mala interpretación del lugar. 

Una vez se conocen los materiales y espacios5 que contenía la Ferrería se indagará 

sobre su funcionamiento, ya que este punto es importante para comprender la función de 

cada espacio y sobre todo como se realizaba el proceso de transformación del mineral al 

hierro fundido.  

El primer paso es la obtención del material. En este aspecto Pacho ha sido rico en 

hierro, con referencias desde la conquista tal como lo describe Fray Pedro Sim·n ñNo es 

falta en muchas partes esta tierra de minas de oro y plata, pero de las de fierro y cobre es 

tan abundante, que las piedras de los edificios de la ciudad y otras partes son de estos 

metalesò (Símon, 1882, pág. 224). Para el siglo XX la mina donde se excavaba el hierro 

que uso la Siderúrgica Corradine correspondía al sitio de ñBarro blancoò, mientras que 

para el siglo XIX otra era la mina de explotación que uso la Ferrería y correspondía al 

terreno de ñla haciendaò (Gómez Bernal, 1968, pág. 115).  

El material extraído era almacenado en la parte alta de la Ferrería que corresponde 

a los inmuebles que están detrás del alto horno en la zona de carga de la chimenea, este 

material junto al carbón vegetal y la cal se mezclaban, y eran introducidos por la boca de 

la chimenea o cuba, las temperaturas al interior del horno van aumentando a medida que 

se va descendiendo desde la cuba (300º), el trapecio (900º-1200º) hasta llegar a la parte 

baja del horno llamada etalaje (1500º-1800º) al fundirse por las altas temperaturas el hierro 

queda almacenado en el crisol que es un tipo de envase que soporta las altas temperaturas 

                                                 

 
5 Ver Anexo 4, Foto 2, localización de edificaciones en el terreno actual y su apariencia en el pasado. 
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y alberga el metal fundido en su interior para luego vaciarlo, ya sea a los moldes (que son 

los que le dan la forma de lingote al hierro) o como ocurre actualmente en unos 

contenedores que lo trasladan para convertirlos en aceros.   

Al interior del horno ocurren distintos procesos químicos desde la parte interior a 

la superior, de estos procesos se obtiene la escoria y el arrabio. La primera son los 

segmentos de material impuro del hierro que flotan sobre el arrabio; la cal es la encargada 

de facilitar este proceso. Este material se usa para la creación de bloques de construcción, 

cemento y vidrio, posiblemente se usaba en la Ferrería para la creación de ladrillo y teja, 

ya que se mencionó la existencia de un horno para este proceso (AGN, 1837). Otro proceso 

es la obtención de gases y humos producto de la combustión del coque y el hierro, una 

parte de estos es expulsado en el proceso, la otra parte es reutilizada para recalentar el aire 

que le será inyectado al horno mediante el sistema de toberas que está en el etalaje con el 

crisol. 

Otros espacios de la Ferrería son los destinados a la carpintería (Figura 12, bloque 

morado) donde se hace mantenimiento a algunas de las piezas como la rueda, el árbol u 

eje, el martillo y también donde se elaboran herramientas y piezas encargadas del 

funcionamiento de la empresa. Los otros edificios restantes son los de talleres de 

elaboración de herramientas y piezas, las bodegas y las oficinas localizadas en la fachada6 

frontal de la empresa donde también estaba la puerta principal, pero sin lugar a duda el más 

sobresaliente es el taller de fundición y el alto horno7. 

                                                 

 
6 Ver Anexo 4, Foto 3, detalle de fachadas y puerta principal. 
7 Ver Anexo 4, Foto 4, evolución taller de fundición. 
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1.4. Historia de la Ferrería de Pacho 

 

Figura 23. La ferrería al óleo. Autor desconocido.  

 

La Ferrería de Pacho comenzó a funcionar en 1823 cuando Wiesner ñconstruyó una 

ramada de cincuenta varas de largo con dos cuartos a las extremidades, hizo un homo y 
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fundió mineral de hierroò (Valencia, 2010), este sería el horno de forja catalana y diez 

años más tarde se contrató al técnico francés Cipriano Medardo Merlín (Gómez Bernal, 

1968) para construir el alto horno de fundición y así mejorar las condiciones de producción 

de la Ferrería. El horno se terminó de construir en 1837 y es a partir de 1838 que comienza 

la producción de hierro fundido. La altura contemplada para la construcción del horno fue 

de 30 pies (9,14mts) pero en realidad es de 7,8mts (Colcultura).  

Con relación a lo que fue la ferrería solo se cuenta con los documentos que 

quedaron sobre su periodo de trabajo que están más enfocados a la producción y venta del 

hierro que a la misma composición del inmueble y las funciones de cada edificio, aunque 

afortunadamente se cuenta con el registro gráfico como herramienta para comprender como 

fue este conjunto industrial y que elementos o restos quedan en la zona actualmente, 

teniendo en cuenta que el paso de los años ha cambiado su aspecto. Por medio de las fuentes 

visuales y la información documental se puede afirmar que el terreno donde se encuentra 

el horno es propiedad de la Alcaldía de Pacho y consta de una cabida aproximada de 

1600mts cuadrados, pero se ha reducido en comparación con el original del conjunto 

industrial. No se tiene referencia del momento en que se da esta división del terreno y solo 

se llegó a constatar que fue hasta antes de diciembre de 1963 cuando doña Maria Currea 

de Aya, hija del General Aníbal Currea le transfiere el terreno al señor Manuel Reyes 

mediante proceso de compraventa (Superintendencia de Notariado y Registro, 2015) . 

Como se puede observar en la siguiente imagen aérea de 2005 (Figura 24), se 

encuentran dos áreas resaltadas, la de mayor volumen (roja) es una aproximación a lo que 

era la ferraría en sus momentos de auge cuando ya estaba constituida como un conjunto 
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industrial mientras que la de menor tamaño (verde) corresponde al terreno actual del 

municipio en donde se encuentra el alto horno y las ruinas de otros objetos como las 

chimeneas.  

 

 

Figura 24. Aerofotografía (IGAC, 2005) 

 

El primer indicio de la Ferrería de Pacho se encuentra en el año 1814, periodo en 

el que aún continúan las gestas y luchas por la Independencia. En ese año fueron 

descubiertas las minas de hierro y plomo de Pacho por el geólogo y mineralogista alemán 

Jacob Benjamín Wiesner, quien buscaba plomo y otros metales por autorización del mismo 
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Presidente de Cundinamarca Antonio Nariño, para hacer balas que le serían suministradas 

al ejército de Cundinamarca en la Campaña del Sur (Prieto & Murcia, 2003) (Gómez 

Bernal, 1968).  

Tras el descubrimiento de plomo, hierro y cobre, Wiesner toma el camino de la 

fundición construyendo en el año 1823 un horno para la fundición con el método de forja 

catalana, dando origen así a la Ferrería de Pacho. Desafortunadamente lo que queda de este 

horno se encuentra en terrenos privados y su estado de deterioro y abandono es tan 

avanzado, que la maleza ya lo ha cubierto y han crecido plantas con una raíz de tamaño 

considerable que atraviesan los muros y la estructura del inmueble (Figura 25). Por su estilo 

de forja catalana, el metal que resultaba de este método de fundición no era muy puro, 

aunque sí de buena calidad. Para mejorarlo se requería un proceso más largo que 

demandaba más tiempo y mano de obra, pues la temperatura que produce un horno de ese 

tipo es de 1000ºC aproximadamente, razón por la cual no se obtiene metal líquido libre de 

impurezas.  
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Figura 25. Pasado y presente del antiguo horno de forja catalana. El autor de la foto antigua se 

desconoce, así como su año de captura, aunque por referencias lo catalogan de mediados del siglo XX. La 

imagen fue suministrada por el archivo personal del Arquitecto Eliseo Gómez y la imagen de la derecha 

pertenece al archivo de Diego Pulido. 

 

El alto horno de la Ferrería de Pacho es uno de los primeros altos hornos de 

fundición construidos en Suramérica y que aún está en píe; este explotó y elaboró minerales 

de hierro y se convirtió en la cuna de la siderúrgica en el territorio colombiano debido al 

descubrimiento de los primeros yacimientos de mineral de hierro en Cundinamarca. Se ha 

asegurado erróneamente que este fue el primer alto horno construido en Latinoamérica pero 

hay una referencia de la revista Mineracao Metalurgia citada por Alberto Corradine en el 

artículo ñDe las Ferrerías a las Siderurgiasò de la Revista Credencial (Corradine, De las 

ferrerías a la siderurgia, 2011) en la que se nombra la historia del alto horno de Ipanema 

que hizo su primera fundición de hierro el 1 de Noviembre de 1818.  

Los derechos para la explotación de las minas de hierro de Pacho fueron concedidos 

por el Congreso de 1817 a la firma Egea Dasty & la sociedad Franco-Colombiana tal como 
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lo menciona Álvaro Gómez Bernal (Gómez Bernal, 1968, pág. 119), sin embargo, otra es 

la fecha que comentan Mälchler, Prieto y Murcia, que corresponde a 1827 y está sustentada 

por el Decreto del Congreso (Prieto & Murcia, 2003, pág. 55), que concede el privilegio 

por quince años a Leandro Egea y Bernardo Dastí para explotar las minas de hierro en 

Boyacá y Cundinamarca. Lo determinante en este caso es que entre 1822 y 1827 comienza 

a darse un interés por la actividad minera del hierro que no contaba con tradición en el país, 

pero sí con personajes de negocios y política que veían positivamente invertir en este nuevo 

negocio, la mayoría de estos socios eran hacendados de Bogotá con cargos públicos, entre 

ellos estaban Leando Egea, Domingo Ciprián Cuenca, Alejandro Osorio, José Manuel 

Restrepo y los comerciantes Juan de Francisco Martín, Manuel Antonio Ángel, Eugenio 

Gonzales Benito, Francisco Noguera, también otras personas como Ignacio Morales, Diego 

Davison, Alejando MacDouall integrantes de la compañía explotadora de salinas, Jose 

Ignacio Paris, MacDouall, de Francisco Martín, Salomón Koppel, dedicados a la extracción 

de esmeraldas y otros como Diego Martín Peralta, A. Osorio y Robert Bunch. (Mächler 

Tobar, 1984, pág. 112).    

Para los años posteriores a 1827 los resultados de producción de fierro, hierro y 

otros metales no eran los esperados con relación al beneficio que se esperaba obtener, y 

esto se debía a la falta de operarios calificados, empresarios, capital y específicamente a un 

director técnico que supiera cuales eran las estrategias por seguir. Finalmente, en el año de 

1833 se obtienen noticias sobre la llegada al país de un técnico francés con su respectivo 

grupo de trabajadores, quienes serían los encargados de mejorar el trabajo de la Ferrería, 
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por medio de la construcción de un alto horno y el aumento de la cantidad de mineral a 

fundir (Gómez Bernal, 1968).  

El técnico que asumió la dirección de la Ferrería y la construcción del horno fue el 

francés Cipriano Medardo Merlín quien venía de dirigir un horno alto en su país, Merlín 

realizó un análisis sobre el trabajo que se le había asignado y concluyó que la suma de 

dinero que había no era suficiente para el horno que debería medir entre 22 y 24 pies de 

altura y que según los cálculos debería producir 14.800 quintales8 de fundición (Prieto & 

Murcia, 2003, pág. 54). La construcción de este horno benefició la producción del metal, 

contribuyó a la generación de empleo para los pachunos y exaltó la independencia de la 

Nueva Granada al no tener que depender de material extranjero, ahorrándole así al estado 

los altos costos de la importación y permitiendo el desarrollo industrial que aportaría 

cambios al campo agrícola y minero. 

Para el 10 de junio de 1834 la compañía franco colombiana hizo un contrato con la 

compañía de las salinas de Zipaquirá, Nemocón y Tausa en la que cedía el privilegio 

exclusivo para la elaboración de hierro (Mächler Tobar, 1984) y es de este modo que pasa 

a manos de una empresa de colombianos de la que hacían parte Ignacio Morales y Diego 

Davison, quienes formaron una sociedad cambiándole el nombre a la Compañía 

Colombiana de Ferrería por el de Compañía Granadina de Ferrería de Pacho, cuyos 

directores fueron inicialmente el Doctor José Manuel Restrepo y luego el inglés Patrick 

Wilson. Pasados estos cambios en la administración, el Alto Horno finaliza su construcción 

a inicios de 1837 con una altura de 30 pies. Las referencias de los extranjeros que 

                                                 

 
8 Un quintal equivale a 46 kg o 100 libras españolas. 
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participaron en este trabajo, es la de dos horneros franceses (Santiago Champión y Picoté), 

dos fundidores moldeadores (el Francés Moncharin y el inglés Crauford), un carpintero 

mecánico inglés, y el primer director técnico Cipriano Medardo Merlín, más 3 negros 

libertos (Ignacio Mejía, Felix Escalante y Eduardo Vallejo) que aprendían sobre el manejo 

del crisol y la fundición (AGN, 1837), (Mächler, 1984) y (Mayor Mora, Cabezas Duras y 

Dedos Inteligentes, 1997).  

 

 

Figura 26. Ferrería de Pacho en 1887. Imagen de Eduardo Corradine en: (García Nuñez de Corradine, 

1976) 

 

En 1837 Robert H. Bunch y Judas Tadeo Ladínez firman un contrato con la 

Compañía Granadina de Ferrería que tenía como director al señor José Manuel Restrepo, 

los socios fundan una sociedad que fue una compañía de elaboración de hierro, cuya razón 

social era Bunch & Cia, en la que Bunch decide hacer un contrato con su propia compañía 
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tomando en arriendo sus instalaciones (Prieto A. y., 2003, pág. 57), al dirigir la compañía, 

Bunch logra altos niveles de calidad y producción, ya que podía administrar a su antojo la 

producción de hierro y no tener desacuerdos con los demás consocios porque al actuar 

como contratista, obtuvo el derecho para elaborar hierro. 

 En noviembre de 1841 el señor Ladínez, reconocido hombre de negocios de 

Bogotá, hizo un contrato con el señor Restrepo para producir 4000 quintales de hierro pero 

a los pocos días de este acuerdo Ladínez cayó en quiebra, lo que repercutiría en un caso 

judicial con su socio José María Plata en el que sus acreedores buscarían obtener alguna 

ventaja de lo que producía la Ferrería, este problema se solucionaría posteriormente cuando 

Ladínez cedió por completo la administración de la compañía a Bunch (Gómez Bernal, 

1968, pág. 123). 

R. Bunch trajo técnicos de Inglaterra y maestros del hierro lo que resultó ser una 

mejora en las condiciones de producción, llevando esta industria a una época de auge y 

desarrollo. Antes de concluir el año de 1850 queda instalado el nuevo equipo de técnicos 

especializados cada uno de ellos en una fase de producción, entre ellos Edward Corradine 

quien dejará un importante legado en la industria nacional y trabajaría en la Ferrería desde 

1851 hasta 1873 cuando falleció.  

Tabla 1. Técnicos Británicos de la Ferrería, en: (Mayor Mora, Cabezas Duras y Dedos Inteligentes, 1997) 

y (Corradine, De las ferrerías a la siderurgia, 2011) 

ñWorkmenò o Expertos en siderurgia tra²dos por R. Bunch.  

Nombre Nacionalidad 

Jaime Bruce  Escocia 

Martín Perry  Inglaterra 
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Eduardo Corradine  

 

Inglaterra 

Juan james  

 

Inglaterra 

Gillermo Wittigham  

 

Inglaterra 

Samuel Kinsey  

 

Inglaterra 

Tomas Jones  

 

Inglaterra 

Gillermo Tyacke  Inglaterra 

 

 

Con el transcurrir de los años la Ferrería fue cumpliendo con su trabajo y después 

de que Bunch tomó el mando con el grupo de Maestros ingleses, se puede decir fue uno de 

los mejores momentos en cuestión de innovación y producción, ya que estos señores venían 

de la cuna de la industrialización en Inglaterra y su formación no solo correspondía a la 

experiencia adquirida trabajando en la histórica zona siderúrgica de Staffordshire sino a su 

pasado familiar.  

Tras la muerte de Robert Bunch en 1856 su hijo Jorge asume la dirección de la 

Ferrería de Pacho y tristemente, cuando los problemas no eran económicos, de la mano de 

obra, o de la maquinaria, surgían de la violencia. En 1857 Jorge Bunch solicitó la 

intervención del gobierno debido a la reclusión de sus hombres por parte de la guerrilla de 

Melo (Mayor Mora, Cabezas Duras y Dedos Inteligentes, 1997, pág. 117) y el motivo de 

la solicitud no solo era por los hombres, sino lo que implicaba parar la producción, pues la 

formación de estos nativos requirió de gran esfuerzo y tiempo, por lo cual no se podían 

sustituir fácilmente. 
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La Ferrería continúo funcionando en algunos momentos a tope y en otros 

completamente parada y para 1864 se conoc²a como ñCompañía de la Ferrería de Pachoò, 

cuando los representantes de la compañía Franco-Colombiana, Granadina y Elaboradora, 

deciden asociarse para afrontar la competencia de las otras ferrerías (La Pradera, Samaca 

y Amagá) y de paso terminar la confusión que había respecto al dueño de la empresa. La 

Compañía fue dirigida por Eduardo Corradine quien se preocupó por mejorar los procesos 

con el desarrollo de la tecnología, así no se tuvieran en cuenta todas las propuestas de este 

ñIron Masterò que en 1860 logró hacer cambiar en la ferrería el sistema de inyección de 

aire frio por la técnica de aire caliente (Mayor Mora, Cabezas Duras y Dedos Inteligentes, 

1997, pág. 136). 

El último ciclo productivo de la Ferrería se da entre 1886 y 1889 cuando se contrató 

al inglés Tomas Edwards para la readecuación del complejo y en el área de producción se 

encuentran a tres posibles extranjeros: Antonio Jouve, Mr. Baker y Mr. Cornelius que 

trabajarían con Carlos Corradine -hijo de Eduardo- y Jacobo Wiesner, -nieto de 

mineralogista alemán-. Durante este periodo final Jorge Bunch perdió su hacienda y la 

empresa en un ñpleitoò al parecer una apuesta con el general Aníbal Currea quien fue el 

encargado de buscar y contratar en Londres a Tomas Edwuards. Desafortunadamente las 

mejoras no se dieron para la Ferrería y continuó con los mismos métodos de trabajo sin 

avanzar en la tecnología necesaria, lo que significó el fin de la Ferrería en 1889 (Gómez 

Bernal, 1968), (Prieto & Murcia, 2003), (Mächler Tobar, 1984), (Mayor Mora, Cabezas 

Duras y Dedos Inteligentes, 1997).  
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Para el año de 1909 hubo un intento del general Aníbal Currea por no perder su 

empresa y junto al señor Edmon Brochon desesperadamente pretendió engañar al gobierno 

con un gran negocio que está especificado en los documentos9 Ferrerías y Hulleras de 

Pacho, Industria Mater, Contrato sobre fomento de la ferrería y hulleras de Pacho, y 

Defensa Nacional y la Ferrería de Pacho, por suerte para el país este contrato no se 

concretó ya que contenía una serie de insinuaciones exageradas, como por ejemplo que la 

calidad del hierro pachuno era igual a la del hierro sueco, que era el mejor del mundo 

(García Nuñez de Corradine, 1976, pág. 8). También se proponía la construcción de un 

ferrocarril que llegara a Pacho y se conectara con el de la sabana, esto hubiera sido positivo 

para el transporte, pero como ya se comentó si las condiciones para explotar la Ferrería 

fueran las mejores y no las especuladas.   

El caso de la Ferrería y del alto horno de fundición es un motivo para reflexionar 

sobre la conservación del patrimonio cultural de Pacho y de Colombia, ya que con su 

construcción el país incursionó en el desarrollo industrial produciendo hierro nacional y 

asumiendo un papel de liderazgo en la utilización de nuevas técnicas en la producción de 

hierro y también en la difusión y propaganda de sus productos. 

El primer aspecto a resaltar de esta incursión en la industria fue el despertar del 

patriotismo después de la independencia de España, a través del desarrollo económico y 

político local por medio de herramientas como azadones, palas y masas para trapiches de 

                                                 

 
9 Estos documentos se pueden consultar en la biblioteca virtual de la biblioteca Luis Ángel Arango. En : 

http://www.banrepcultural.org/blaavirtual 
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moler caña (Corradine, De las ferrerías a la siderurgia, 2011), métodos y productos en pro 

de la mejora a la agricultura, la vivienda y la minería.  

Con este primer paso llegarían otros beneficios como el de conservar el dinero en 

el país en vez de pagar el hierro a extranjeros por un bien que se encontraba en Colombia 

y que generaba empleo y educación, contribuía al desarrollo de las comunicaciones y al 

contacto de los técnicos colombianos con la Revolución Industrial. 

Tras este periodo de gloria que se vivió con el nacimiento de la siderurgia en 

Colombia, la Ferrería culminaría sus labores en 1890 por distintas causas, entre las que se 

cuentan las medidas económicas tomadas por el gobierno, los beneficios con los que 

contaba el hierro extranjero que en determinados años se encontraba libre de derechos o 

con bajos aranceles, la competencia de otras ferrerías como la de la Pradera, Samacá y 

Amagá, fundadas en la década de 1850 (Mayor Mora, Las fábricas de hierro en Colombia, 

en el siglo XIX. Un salto al vació?, 1993), y por último la difícil y costosa conducción del 

material al interior del país que hacía más tediosa la distribución de productos por la falta 

de caminos aptos para desplazarse (Mächler Tobar, 1984, pág. 7). 
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1.5. Tipificación de la Ferrería  

 

1.5.1. La Ferrería como Ruina  

 

 

Figura 27. Ferrería en ruinas. Autor y fecha desconocidos, la imagen se encuentra en un cuadro de una 

cafetería cercana al lugar. 

 

La percepción actual del estado de la Antigua Ferrería de Pacho debe analizarse ya 

que para muchos este sitio sigue concibiéndose como un conjunto industrial que entró en 

decadencia, pero no se ha debatido su asimilación como un monumento en ruina y 

frecuentemente se le sigue catalogando como ñla Ferrer²aò, creando la impresión o idea de 

que el lugar aún conserva la mayoría de los espacios y edificaciones con las que funcionó.  

La realidad es que queda muy poco a la vista de lo que fue la antigua Ferrería de 

Pacho y los restos que se pueden observar son el producto de un trabajo realizado por el 
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hombre con una construcción que lucha contra la naturaleza por evitar el crecimiento de 

organismos biológicos y otras causas directas por encontrarse a la intemperie. 

La primera referencia como ruina hacia la Ferrería se encuentra en el material 

fotográfico del reconocido fotógrafo Gumersindo Cuéllar, precisamente en la primera 

mitad del siglo XX cuando la Ferrería toma su valor como ruina y deja de ser ese conjunto 

majestuoso y activo en la dinámica económica, comercial y laboral que despertaba en el 

país. 

 

 

Figura 28. Ruinas de la antigua Ferrería de Pacho Cundinamarca. Foto. G. Cuéllar 

 

El relacionar el concepto de ruina con la antigua Ferrería implica la aceptación por 

parte de los pachunos y demás ciudadanos sobre los valores que tiene este término que se 
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presenta como un referente de olvido, abandono y suciedad, pero que desde otra 

perspectiva evoca la nostalgia por esos lugares que terminan teniendo una belleza oculta.  

La definición más común sobre ruina (RAE, 2014) es la que se asocia con la 

destrucción, el destrozo, la perdida, la decadencia y en este caso los restos de un edificio, 

pero si se aborda este término desde otras perspectivas nos encontramos que la ruina es una 

alegoría nostálgica de un pasado triunfante o simplemente son los restos de una actividad 

que ha logrado mantenerse con el paso del tiempo, ya que estos elementos han acompañado 

al ser humano desde el inicio de sus actividades en comunidad o en palabras de Brandi    

 

ñé con el concepto de ruina no se define una pura realidad empírica, sino que se 

enuncia un calificativo que compete a todo lo que se está considerando 

simultáneamente bajo el ángulo de la historia y la conservación; es decir no se 

refiere solo y estrictamente a su consistencia en el presente, sino a su pasado, del 

que obtiene su único valor esa presencia actual, en si misma carente o escasísima 

de valor, y al futuro, respecto al cual debe ser asegurada su pervivencia; en 

definitiva, en cuanto vestigio o testimonio de la actividad humana y punto de 

partida de la conservaci·n. éRuina ser§, pues todo lo que da testimonio de la 

historia del hombre, pero con un aspecto diferente y hasta irreconocible respecto 

al que tuvo primitivamente.ò (Brandi, 1999, pág. 36)   

 

Contemplar la ruina con sus valores simbólicos, históricos y estéticos cambia la 

manera de percibir estos restos, pero también influye la corriente que lo estudie. Por 
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ejemplo, se encuentran opiniones de distintos autores en campos como la arqueología, la 

fotografía, la arquitectura, el arte y las humanidades. Un caso concreto se da cuando la 

ruina se encuentra en el territorio y no cuenta con unos valores claros que la asocien a la 

conservación del patrimonio cultural pero si un fotógrafo registra con su cámara estos 

lugares y produce una foto que se convierta en objeto de admiración o en una obra de arte 

surge el dilema entre el valor que toma la fotografía más allá de ser comprendida como un 

documento histórico y el valor que pueda tener el lugar fotografiado. 

 

 

Figura 29. Cuéllar, Gumercindo Antigua Ferrería de Pacho. Horno (1830). En: 

http://babel.banrepcultural.org/cdm/ref/collection/p17054coll19/id/1210 
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 Este caso lo expone Esperanza Madorran (Madorran, 2007) mediante el campo de 

la fotografía con la importancia y participación de los complejos industriales que cerraron 

tras el auge de la revolución industrial y la guerra. Lo cierto es que se evidencia ese valor 

agregado y de uso de la ruina, ya que la fotografía expone esos detalles como los vidrios 

rotos, la magnificencia de los edificios, su estado decadente y hasta la presencia del óxido 

genera en el escenario abandonado la nostalgia por el lugar que en su tiempo se construyó 

para cumplir una función determinada, sin mucho énfasis en lo estético y que al pasar los 

años logra presentarse en una imagen como una maravilla que despierta interés o 

aceptación, y el estado en que se encuentra la ruina pasa a vincularse con la experiencia de 

la estética, ñTodas aquellas construcciones anónimas ïlos silos, las fábricas, los depósitos, las 

torres de aguaï han encontrado, por fin, un lugar entre las grandes obras de la arquitectura 

moderna, pero, curiosamente, no como arquitectura sino como arteò (Madorran, 2007, pág. 107)  

El profesor Joseba Juaristi en su art²culo ñEl porvenir de las ruinas industrialesò 

(Juaristi, 2004) trabaja la ruina industrial desde tres puntos de vista: la revitalización 

económica, la regeneración o museízación y las ruinas de la modernidad, que a su modo 

despiertan el interés de las personas. Es así que la revitalización económica expone la 

percepción de la ruina en un periodo, teniendo en cuenta el interés económico, lo que 

promueve ñla necesidad de retirar las ruinas para recuperar los espacios productivosò. 

Esto se da por la concepción de que la ruina es un testimonio viviente de algo que fue 

exitoso en el pasado y que, al observarla remonta a esa época gloriosa, despertando en el 

sujeto la sensación de un pasado exitoso que aún se muestra frente al progreso.  

Por su parte la regeneración aborda la ruina como ese elemento del pasado con un 

valor simbólico que se ve inmerso en el desarrollo y que para conservarlo es intervenido o 
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reutilizado convirtiéndose en un patrimonio; este paso de ruina a patrimonio es 

denominado por Juaristi como museización (Juaristi, 2004, pág. 194) y puede entenderse 

como la creación de museos en estos espacios industriales abandonados y como la 

designación de las ruinas en monumentos.  

La tercera perspectiva es la de la fascinación por la decadencia o las ruinas de la 

modernidad que se mueve por la corriente del posmodernismo demostrando una 

fascinación del sujeto por el objeto que goza de un privilegio estético pero que además 

evoca una mirada nostálgica y melancólica por el pasado, creando un interrogante en la 

persona por el triunfo de la naturaleza sobre las obras del hombre. 

Mediante la perspectiva de Juaristi se concluyó que existen distintos modos de 

entender la ruina, sobresaliendo su valor patrimonial que exalta al objeto por gozar de un 

valor económico, por querer su preservación y por gozar de valores históricos, estéticos y 

emocionales que hacen de la ruina un elemento que despierta empatía y busca seguir 

existiendo con el paso del tiempo.   

La concepción de la ruina en un objeto arquitectónico implica distintas maneras de 

intervenirlo, partiendo desde su valoración como inmueble común o si es un BIC con 

declaratoria específica. Lo determinante en esto es que existen lineamientos legales que 

permiten intervenirlo para evitar su desaparición o, en el más drástico de los casos, 

promover su destrucción.  

En este caso, el estudio de la resignificación de ruina en la antigua Ferrería de Pacho 

hace énfasis en la percepción de las personas sobre el inmueble y la manera de entenderlo 

en la actualidad, teniendo en cuenta la perspectiva de académicos que han expuesto su 
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punto de vista sobre el uso o valor que tiene la ruina donde el estado físico de las cosas no 

es el único referente, sino que influyen los valores estéticos, históricos y simbólicos de los 

objetos.  

El análisis y comprensión de las ruinas no solo arroja resultados positivos, ya que 

existen amenazas latentes sobre estos objetos y del mismo modo en que hay valores que 

priman por su preservación, se generan debates para no preservar la ruina y habilitar el 

terreno para el desarrollo agrario o construir nuevos monumentos que la remplacen, y de 

este modo incluir el factor económico como una razón de peso en la que se desproporciona 

la comprensión de las personas en cuanto al valor cultural para preservar, contra las 

ganancias económicas que este pueda generar.  

En la regeneración o museización surgen los dilemas planteados por académicos 

de la primera teoría moderna sobre la restauración más conocida como ñrestauroò. En ella 

Eugène Viollet-Le-Duc, Jhon Ruskin, Camillo Boito, Alois Riegl y Cesare Brandi, entre 

otros, exponen sus puntos de vista sobre la intervención en monumentos.  

El primer conflicto que surgió es el modo de restaurar los monumentos, pues según 

la postura de autores como Ruskin es mejor dejar la ruina en sus condiciones actuales e 

intervenirla lo menos posible, preservando sus materiales originales y apariencia sin llegar 

a crear falsos históricos. Por su parte Viollet-Le-Duc promovió una restauración en la que 

se hacen mejoras que no existieron, con la intención de crear un mejor objeto que el 

existente, mientras que Rieg hace énfasis en los valores que tienen las obras y no solo en 

sus posibles usos.  



 
57 

Este punto parece diferenciarse de la teoría tal como lo comenta Nivaldo Vieira 

ñTodavía, la práctica de la conservación de las ruinas demuestra que, muchas veces, estos 

principios permanecen solamente en la teoría. Se pueden contar centenas de proyectos en 

Brasil y en otros países en los cuales las ruinas han sido objeto de intervenciones análogas 

a aquellas desarrolladas en monumentos históricos y artísticos enteros.ò (Vieira, 2010). 

Esta reflexión de Vieira hace hincapié en las normas existentes para la protección 

de las ruinas, entre estas el punto 15 de la Carta de Venecia (II Congreso Internacional de 

Arquitectos y Técnicos de Monumentos Históricos , 1964), y su uso acertado para 

intervenirlas. Surgen entonces interrogantes para frente a la realización de un trabajo que 

cumpla con las normas de protección y los postulados de los teóricos y académicos 

nombrados anteriormente. De este modo, se pueden contemplar algunos ejemplos del 

significado de la ruina y los pasos a seguir posibles intervenciones con el fin de establecer 

cuál es la más indicada para Las Ruinas de la Ferrería de Pacho.  

A partir de estos puntos de vista se puede concebir el complejo de la Ferrería como 

una ruina que consta de características físicas, gracias a las edificaciones y partes de estas 

que han resistido el paso del tiempo y se pueden divisar aún, y que, como se ha evidenciado, 

también comprende de valores históricos y simbólicos que la catalogan para la 

preservación y uso especial.  

 

1.5.2. El Patrimonio en el Conjunto Industrial  

 

 

 Para hablar sobre el Patrimonio Industrial (PI) es pertinente comprender primero el 

Patrimonio Cultural (PC) en general, (ver Gráfico 1.), ya que es desde este campo que se 
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deriva esta catalogación para los lugares, objetos, prácticas y valores que se relacionan con 

la Industria que propició el ser humano. 

 

Gráfico 1. Clasificación del Patrimonio cultural 
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 El PC se puede considerar en términos lingüísticos como la unión de las palabras 

Patrimonio y Cultura. El análisis de estos significados lleva a comprender el valor de este 

importante término que goza de variadas definiciones.  

Entidades como la Organización de las Naciones Unidas para la Educación la 

Ciencia y la Cultura (UNESCO), el Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico (IAPH) y 

el Ministerio de Cultura de Colombia (MinCultura) tienen su propia definición de PC.  

Por ejemplo, el IAPH define ñEl concepto de patrimonio cultural es subjetivo y 

dinámico, no depende de los objetos o bienes sino de los valores que la sociedad en general 

les atribuye en cada momento de la historia y que determinan qué bienes son los que hay 

que proteger y conservar para la posteridad.ò (Instituto Andaluz del Patrimonio 

Histórico).  

Por su parte MinCultura tiene una definición general enfocada al patrimonio en la 

nación, teniendo en cuenta la importancia de la Constitución de 1991  

 

ñEl patrimonio cultural de la Nación está constituido por todos los bienes y valores 

culturales que son expresión de la nacionalidad colombiana, tales como la 

tradición, las costumbres y los hábitos, así como el conjunto de bienes inmateriales 

y materiales, muebles e inmuebles que poseen especial interés histórico, artístico, 

estético, plástico, arquitectónico, urbano, arqueológico, ambiental, ecológico, 

lingüístico, sonoro, musical, audiovisual, fílmico, científico, testimonial, 

documental, literario, bibliográfico, museológico, antropológico y las 
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manifestaciones, los productos y las representaciones de la cultura popularò 

(Ministerio de Cultura, 2005)  

 

El interés por el patrimonio cultural de Colombia no solo depende de la iniciativa 

de privados o independientes, sino que es un campo de valor para conservar la identidad y 

los valores ante otras manifestaciones extranjeras y por tal motivo todos estamos 

vinculados con su preservación y difusión, tal como lo establece el postulado de la 

Constitución de 1991 ñLa cultura en sus diversas manifestaciones es fundamento de la 

nacionalidadò, que recuerda que la cultura es un factor para la construcción de identidad 

y la construcción de nación. (Mincultura, 2015).   

El PC es un concepto que se fue consolidando a lo largo del siglo XX, sobre todo 

después de la Segunda Guerra, ya que las consecuencias de este enfrentamiento para las 

personas y el territorio despertó el interés de la comunidad internacional y la sociedad en 

la conservación de sus tesoros culturales presentes en museos, y también la preservación 

de la arquitectura como iglesias, castillos, haciendas y centros históricos con características 

representativas de un periodo histórico y de una cultura.  

Mediante la creación de normas y acuerdos internacionales como la Carta de Atenas 

(1931), la Convención de la Haya (1954), la Carta de Venecia (1964) y la Convención para 

la Protección del Patrimonio Mundial Cultural y Natural (1972), se logra evitar la 

destrucción o tráfico de obras de arte o monumentos y se crean pautas para su 

mantenimiento, protección, salvaguarda y conservación.  

http://whc.unesco.org/archive/convention-es.pdf
http://whc.unesco.org/archive/convention-es.pdf
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A medida que se iban creando estas pautas, el PC se fue fortaleciendo en el área 

académica con la creación de instituciones especializadas que velan por su cuidado y 

catalogación. A nivel nacional existen leyes que reconocen y velan por el PC, entre ellas 

están el Artículo 72 de la Constitución ñ[é]  que reconoce al Estado como protector del 

patrimonio arqueológico y otros bienes culturalesò; la Ley 397 de 1997, la Ley 1185 de 

2008, conocida como Ley de Patrimonio, y el Decreto 763 de 2009, entre otros, que dicen 

cómo está constituido el patrimonio cultural de la nación10. 

Del mismo modo en que el PC ha contado con instituciones internacionales que 

velan por su cuidado y conservación mediante la publicación de acuerdos y normas, el 

Patrimonio Industrial (PI) reúne entidades sobresalientes como el TICCIH, que por sus 

siglas en inglés traduce: Comité Internacional para la Conservación de la Herencia 

Industrial, creado en 1978 en el desarrollo del III Congreso Internacional para la 

Conservación de Monumentos Industriales (TICCIH Colombia, s.f.).  

Sobre la documentación, es pertinente tener en cuenta tres textos que priorizan en 

el PI. El primero es la Carta de Nizhny Tagil (TICCIH Internacional, 2003), que fue 

aprobada por los miembros de la Asamblea Nacional del TICCIH, realizada el 17 de julio 

de 2003 en Moscú. En el documento se resalta la importancia del PI, teniendo una 

definición establecida, sus valores, catalogación, registro, protección legal, mantenimiento, 

conservación, estudio, presentación y difusión en medios como la radio, la televisión y el 

internet. 

                                                 

 
10 Para más información consultar las leyes en: http://www.suin-juriscol.gov.co/clp/contenidos.dll?f 

=templates&fn=default.htm&form_busqueda=leyes o en los manuales publicados por el Ministerio de 

Cultura.  

http://www.suin-juriscol.gov.co/clp/contenidos.dll?f%20=templates&fn=default.htm&form_busqueda=leyes
http://www.suin-juriscol.gov.co/clp/contenidos.dll?f%20=templates&fn=default.htm&form_busqueda=leyes
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En 2007 en el V Coloquio Latinoamericano e Internacional de Patrimonio 

Industrial, el TICCIH de Iberoamérica presentó los acuerdos para proteger el PI de las 

amenazas que lo rodean. Entre los puntos más sobresalientes esta la creación de una 

plataforma del Patrimonio Industrial, la consolidación de comités nacionales para ayuda e 

intercambio de información, la creación de un boletín digital, la creación de programas de 

turismo y programas que fortalezcan la relación entre instituciones. Este acuerdo se conoce 

como la Declaración Iberoamericana del Patrimonio Industrial (TICCIH Iberoamerica, 

2008).  

 El tercer documento y el más reciente aprobado en 2011 en la XVII Asamblea 

General y Simposio Científico del ICOMOS es el de Principios Conjuntos para la 

Conservación de sitios, estructuras, áreas y paisajes de Patrimonio Industrial, más 

conocido como Principios de Dublín, (ICOMOS-TICCIH, 2011) el documento contiene 

cuatro puntos específicos que abordan la protección, conservación, valoración y 

documentación del PI en las sociedades humanas: 

1. Documentar y entender estructuras, sitios, áreas y paisajes de patrimonio 

industrial, y sus valores.  

2. Asegurar una eficaz protección y conservación de estructuras, sitios, áreas y 

paisajes de patrimonio industrial. 

3. Conservar y mantener estructuras, sitios, áreas y paisajes de patrimonio 

industrial. 
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4. Presentar y comunicar las dimensiones y los valores patrimoniales de 

estructuras, sitios, áreas y paisajes industriales para generar conciencia pública 

y empresarial, además de apoyar la capacitación y la investigación. 

 

En la consulta de estos documentos se evidencia que el interés y la representación 

del PI en Colombia y el mundo son recientes, con el surgimiento y aprobación de estos 

documentos que se especializan en el área del Patrimonio Industrial y que adoptan este 

nombre como un referente establecido. Aunque el concepto es un producto del siglo XXI, 

ha habido avances desde periodos anteriores para que el PI sea considerado como una sub 

categoría importante del Patrimonio Cultural o un patrimonio emergente, como ha ocurrido 

con otros patrimonios como el inmaterial, subacuático y contemporáneo, con sus 

respectivas características que han dado incluso para considerarlo como una de las ramas 

más sobresalientes del PC pero relegado a un segundo plano debido a que la atención sigue 

enfocada en el patrimonio tradicional y a los problemas que comúnmente rodean este 

campo de estudio (Fernandez, 2007). 

 Entre las referencias anteriores del PI se cita a Ignacio Gonzales Varas (Gonzales, 

1999, págs. 60-66) quien hace referencia a las otras categorías de bienes culturales entre 

las que se encuentra el patrimonio arqueológico y la arqueología industrial como una 

disciplina europea y luego estadounidense en formación desde mediados del siglo XX. 

Estos conceptos arraigados al campo de la arqueología histórica que estudia culturas 

del pasado basándose en fuentes documentales, el análisis de restos materiales y el 

lugar geográfico o yacimiento, estudian los vestigios de la Revolución Industrial y la 
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industrialización. Al respecto se exponen dos definiciones de PI muy similares, la 

primera está en la Carta de Nizhy (TICCIH Internacional, 2003) y define:  

 

ñEl patrimonio industrial se compone de los restos de la cultura industrial que 

poseen un valor histórico, tecnológico, social, arquitectónico o científico. Estos 

restos consisten en edificios y maquinaria, talleres, molinos y fábricas, minas 

y sitios para procesar y refinar, almacenes y depósitos, lugares donde se 

genera, se transmite y se usa energía, medios de transporte y toda su 

infraestructura, así como los sitios donde se desarrollan las actividades 

sociales relacionadas con la industria, tales como la vivienda, el culto religioso 

o la educación. 

La arqueología industrial es un método interdisciplinario para el estudio de 

toda evidencia, material o inmaterial, de documentos, artefactos, estratigrafía 

y estructuras, asentamientos humanos y terrenos naturales y urbanos, creados 

por procesos industriales o para ellos. 2. La arqueología industrial hace uso 

de los métodos de investigación más adecuados para hacer entender mejor el 

pasado y el presente industrial. 

El período histórico de principal interés se extiende desde el principio de la 

Revolución Industrial, la segunda mitad del siglo XVIII, hasta la actualidad, 

incluida. Si bien también se estudian sus raíces preindustriales y 

protoindustriales anteriores. Además, se recurre al estudio del trabajo y las 

técnicas laborales rodeadas de historia y tecnolog²a.ò  
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A esta definición es apropiado agregarle el segundo párrafo de la definición de PI 

presente en los Principios de Dublín que expone la importancia de la preservación 

documental y la diversidad de los sitios  

 

ñLos sitios de patrimonio industrial son muy diversos en términos de su objetivo, 

diseño y evolución en el tiempo. Muchos son representativos de procesos y 

tecnologías, así como de condiciones regionales o históricas; mientras que otros 

constituyen logros sobresalientes de alcance mundial. Otros son complejos y sitios 

de operaciones múltiples o sistemas cuyos componentes diversos son 

interdependientes, que provienen de diferentes tecnologías y períodos históricos. 

La importancia y el valor del patrimonio industrial son propios de las estructuras 

o de los sitios, su tejido material, sus componentes, su maquinaria y entorno 

expresados en el paisaje industrial, en documentación escrita y también en 

registros intangibles contenidos en los recuerdos, el arte y las costumbres.ò 

(ICOMOS-TICCIH, 2011).  

 

 Estos postulados exaltan un punto importante que es el de los problemas o 

amenazas que rodean al Patrimonio Cultural y en específico al Industrial. En el campo de 

la conservación del patrimonio se adelantan labores para conservar y estudiar esos lugares, 

objetos y prácticas que hacen parte de la cultura humana y de la naturaleza y, aunque no 

todos los recursos se pueden invertir en este campo pues existen otras necesidades para el 
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bienestar de los seres humanos, si se han logrado crear estrategias y alianzas para proteger 

y financiar este campo. 

 Otra dificultad tiene que ver con el interés que despierta en el público general el 

patrimonio, ya que las personas y el objeto generan una relación de mutuo beneficio, 

pues no tendría sentido que la preservación del patrimonio quedara en manos de 

especialistas o eruditos y que los demás no puedan acceder o apreciar sus cualidades. 

Es así que la falta de información o la deficiencia en su divulgación, la poca inclusión 

de estos temas en la educación y el desconocimiento de las personas e instituciones por 

los valores que tiene el PC amenazan este campo.  

Otra limitante se presenta con la prioridad y valor que adquieren los bienes 

patrimoniales que, de acuerdo a valores como la antigüedad, el tamaño, la historia y la 

apariencia, sobresalen unos entre otros, y a pesar de contar con valores designados se 

ven relegados en su financiación, estudio y conservación. Pero definitivamente la 

amenaza más grande que acecha al PC es la desaparición, el tráfico, el contrabando, el 

abandono y la demolición de bienes culturales que generalmente están ligados a un 

interés o beneficio económico. 

  

1.5.3 Patrimonio Industrial en  Colombia y el mundo 

 

La historia de la industria ha sido un punto importante para las sociedades humanas 

pues han dependido de este factor para su crecimiento. En un principio el hombre en su 

etapa evolutiva a duras penas cazaba, pero necesitó evolucionar en su manera primitiva de 

actuar y por medio de intentos, fracasos y casualidades logró crear herramientas que lo 
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ayudarían a protegerse y sobrevivir. Este adelanto en el uso de herramientas, más el 

desarrollo de la comunicación y el pensamiento fueron el impulso para el establecimiento 

de nuevas sociedades que fueron cambiando sus hábitos de vida y comenzaron a usar los 

recursos naturales a su alrededor para crear mejores condiciones de vida que le ahorrarían 

tiempo y energía en actividades como la caza y la vivienda. Pero a la vez que se 

solucionaban unos problemas surgían nuevas dinámicas que harán del hombre una persona 

que razona y que vive en comunidad, dependiendo de los demás para su protección y 

desarrollo por medio de núcleos familiares y es así que fue descubriendo la importancia de 

la piedra, del fuego y posteriormente el metal. 

Con la manipulación del metal se crean nuevos objetos como los cuchillos, usados 

para cortar la carne de los animales y aparecieron nuevos objetos que se usarían para 

agredir a otros seres humanos y es así como empiezan a forjarse armas y armaduras que 

les brindaran seguridad a sociedades humanas que gozan del conocimiento y el beneficio 

que le da la naturaleza y del mismo modo en que se intercambian productos agrícolas 

comienza una carrera armamentista que beneficia económicamente a los productores de 

estos objetos que le brindan protección y ganancias económicas. Pero la manipulación de 

metales no solo se vio reflejada en la creación de armas, también la usaron con fines rituales 

y decorativos tal como lo hicieron los indígenas y como se puede observar en la actualidad 

con el uso de joyas, todo depende del tipo de metal, de su belleza, fortaleza y su valor. 

Las transformaciones o cambios que se dieron a lo largo de la historia han llevado 

al estudio de los objetos y prácticas de las sociedades humanas, teniendo como resultado 

una serie de elementos y objetos que revelan las técnicas usadas por el ser humo para 
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alimentarse, resguardarse y vivir con las nuevas necesidades que aparecen en su territorio 

y núcleo social. Es con los vestigios físicos de las sociedades humanas que se logra 

comprender parte de su historia y cuáles son los elementos que lo identifican ante otros 

grupos, con sus respectivas costumbres y prácticas, que le dan una identidad cultural a las 

personas y los elementos que los rodean, y estos elementos los consideramos como su 

patrimonio cultural.  

Como se ha anotado en apartados, el Patrimonio Industrial ha tenido un crecimiento 

significativo dentro del campo del Patrimonio Cultural y su objeto de estudio no solo 

involucra a la Revolución Industrial sino que se tienen en cuenta las prácticas artesanales 

y manuales de periodos anteriores a la Revolución, tal como ocurrió con el estudio de los 

molinos de trigo (Satiazábal, 2015) y otras ñempresasò (de la Torre, 2015) como las 

polvorearías11. A nivel internacional, sobre todo en Europa, se han realizado 

investigaciones académicas, se han creado fundaciones e instituciones que se especializan 

en el tema y por supuesto se han realizado intervenciones para la conservación del PI. 

Los casos que más sobresalen están enfocados al principio de la museización y al 

de los ecomuseos que en cierta manera buscan recuperar los espacios, edificaciones y 

materiales de lugares importantes y darles una nueva función a estos espacios, tal como 

ocurrió con El Lowell Nacional Historical Park (Estados Unidos), El Ironbridge 

(Inglaterra), el Écomusee de Le Creusot-Montceau-les-Mines (Francia) las minas de 

Zollverein (Alemania) y el parque industrial de Riotinto en España (Alvarez, 2008). 

                                                 

 
11 Sobre estas referencias se puede encontrar m§s en las memorias del ñI Seminario Internacional De 

Estudios Del Patrimonio Industrialò realizado en Bogotá del 17al 19 de septiembre de 2015. 
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Posteriormente aparece el concepto de parques patrimoniales y los paisajes 

postindustriales (Alvarez, 2008, págs. 11-15) que tratan más a fondo el tema de la 

conservación del patrimonio industrial en el paisaje (ambiental) y el vínculo de las personas 

(social) que se vieron afectadas por la pérdida de estos lugares de gran pasado industrial y 

que en el presente se han visto relegados, pero que gracias a la activación de estos espacios 

se ha generado una dinámica turística (económica) que beneficia a los habitantes y a la 

infraestructura.  

Algunos de los casos de la puesta en escena del patrimonio industrial en Europa los 

nombra Miguel Ćngel Ćlvarez en su art²culo ñPatrimonio industrial Un futuro para el 

pasado desde la visión europeaò (Alvarez, 2008). Lugares como el Museo de la Ciencia y 

de la Técnica de Cataluña, la Red de museos Etnográficos de Austrias, el puente colgante 

de Portugalete y el Museo de la Minería de Gallarta, ambos de la ruta industrial de 

Guipúzcoa en El País Vasco y el Ruhr de Alemania. Estos ejemplos tuvieron éxito debido 

a la iniciativa de personas e instituciones que, por medio de los inventarios, investigación, 

documentación y restauración, desarrollaron en el territorio una propuesta efectiva para 

sacar provecho de sus lugares con tradición cultural industrial y convertirlos un espacio 

atractivo para el turismo y para la imagen de estos territorios que no gozaban de renombre. 

La voluntad por parte de las entidades gubernamentales y los gobernantes de turno es sin 

lugar a duda un gran avance, y la inversión de recursos financieros sustentados en un plan 

o propuesta que vincule la población, son los factores que participaron del éxito de estos 

lugares. 
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El Patrimonio industrial en Colombia no goza en la actualidad de espacios 

importantes, como ocurrió con el caso extranjero, y por ello la primera observación está 

encaminada a la apertura de los respectivos procesos que permitan tener museos, 

ecomuseos, parques industriales y demás lugares patrimoniales en el país, con el fin de 

convocar dinámicas sociales, comerciales, turísticas, económicas y culturales en torno a 

ellos. Vale la pena resaltar que en el país se han venido adelantando proyectos de 

conservación del Patrimonio Cultural mediante la gestión del Ministerio de Cultura y los 

institutos de patrimonio locales en ciudades como Bogotá (IDPC), Medellín (ICPA) y 

Cartagena (IPCC), pero los recursos y la gestión no siempre han sido suficientes para 

culminar los proyectos patrimoniales. 

En Colombia hay una serie de generaciones de profesionales que investigan e 

intervienen el Patrimonio Cultural, y en esta medida se puede considerar que hay una 

producción académica en torno al PC y el PI, pero no es muy constante encontrar este 

material disponible en revistas o publicaciones oficiales y por el contrario hay que recurrir 

a los seminarios, foros, coloquios y tesis de grado de las universidades e instituciones como 

el TICCIH, Mincultura, IDPC y otros. La escasez de estos trabajos puede deberse a que la 

realización de proyectos patrimoniales requiere un trabajo multidisciplinar en donde puede 

prevalecer más el aspecto final de la intervención arquitectónica que su fase de 

investigación y valoración; eso y la necesidad de cumplir con los requerimientos de un 

contrato, generalmente dejan relegado el producto investigativo y se tiende a valorar el 

objeto.  
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Con relación a publicaciones de Patrimonio Industrial en Colombia, están 

disponibles dos revistas, una es la Revista Credencial Historia que en sus números publicó 

sobre el surgimiento de la banca y la industria en Colombia entre 1850 y 1950, y la segunda 

es la revista Apuntes que en su volumen 21 aborda el patrimonio industrial extranjero y 

nacional, de este último sobresalen los artículos ñPatrimonio y arqueología industrial: 

¿investigación vs protección? políticas del patrimonio industrial en Colombiaò (Therrien, 

2008), ñPatrimonio industrial colombiano: La definición de paisajes productivos en la 

Sabana de Bogotáò (Betrán, 2008) y ñIndustria, Puerto, Ciudad (1870-1964). 

Configuración De Barranquillaò (Bell-Lemus, 2008). 

Con estas publicaciones se puede decir que el estudio del Patrimonio Industrial en 

el país no es algo desconocido, pero si escaso si se tiene en cuenta que el 2008 fue el último 

año en que se encuentran publicaciones académicas de fácil acceso, el resto de material 

puede encontrarse en las tesis de posgrado y en las memorias de algunos seminarios o 

congresos sobre el tema. Es evidente la falta de producción, organización y presentación 

de los trabajos que se han hecho sobre el PI colombiano. 

Pero ¿existen más aspectos que influyen en la investigación, conservación y 

presentación de resultados con el Patrimonio Industrial? Este interrogante lleva a 

reflexionar sobre el estado en que se encuentra el PI en el país y si ha sido o no intervenido 

para evitar su desaparición. Entonces surgen más interrogantes: ¿A qué se deben enfrentar 

estos lugares? ¿Hay que conservar o derrumbar? ¿Para qué y quienes se conserva? y sobre 

todo, ¿de qué manera se pude hacer un trabajo efectivo? 
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 Con la información presentada en esta primera parte, se encontraron valores 

sobresalientes sobre la Ferrería de Pacho Cundinamarca, pero como veremos en el capítulo 

segundo (eje social) existen otros aspectos que complementan las razones sobre el estado 

en que se encuentran Las Ruinas de la Ferrería, como lo perciben los habitantes, que se 

puede hacer por conservar este lugar y que hacer para que la gente lo reivindique en su 

imaginario. 
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Capítulo 2: Identidad y Patrimonio Cultural en Pacho  

 

 

Figura 30: Día del Caballo, diciembre de 2016. Archivo personal Diego Pulido 

 

Cada bien patrimonial representa un caso de estudio particular, aunque los 

interrogantes en torno a su conservación sean compartidos por todos. El caso de las Ruinas 

de la Ferrería de Pacho se convierte en el referente de un bien patrimonial industrial que 

no debe quedar solo en las referencias históricas y que clama por ser intervenido en el 

aspecto físico, educativo, social y cultural. La conservación implica distintos modos de 

acción que van desde el estudio histórico del inmueble hasta llegar a la intervención física 

de este. No obstante, dentro de estos procedimientos hay políticas de gestión que hacen 

más ameno y responsable el manejo del patrimonio inmueble.  
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La proyección de un enfoque de conservación interdisciplinar busca, no solo 

rescatar el bien a nivel físico, sino lograr reinsertar las Ruinas de la Ferrería en la identidad 

de los habitantes de Pacho, mediante una propuesta académica que pueda ser implementada 

en el municipio y en otros lugares que tengan inmuebles en situación similar. La búsqueda 

de dicho enfoque ha llevado a plantear esta propuesta desde tres ejes de trabajo, 

organizados así: 

 

1. Eje técnico 

2. Eje Social 

3. Eje Académico 

 

Esta división en ejes de trabajo se propone teniendo en cuenta los resultados 

obtenidos en una primera investigación de la Ferrería, en la que se buscó definir el valor 

cultural de esta y las razones para considerarla patrimonio.  

El eje técnico está relacionado con las intervenciones físicas que se le deben hacer 

a las ruinas de la Ferrería, especialmente al alto horno. Este eje comprende el análisis de 

materiales o piezas que se producían en el horno, los procedimientos estructurales, la 

eliminación de material vegetal que deteriora las piezas que componen el horno, las labores 

de restauración, el levantamiento o recolección de planos, la propuesta de creación de un 

museo o espacio turístico-cultural en el que las personas puedan hacer un recorrido 

formativo, y la construcción de un Plan Especial de Manejo y Protección (PEMP). Para la 

realización de estas propuestas se recomienda la conformación de un grupo interdisciplinar 
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que priorice los puntos para la intervención, por tal motivo este eje no se trabajará a fondo 

en esta investigación, pero queda abierto para su desarrollo. 

El segundo eje es el social y en él la mirada se enfoca en las personas y su vínculo 

con el objeto de estudio, su relación frente al patrimonio y la importancia de este bien para 

la región. También se examinará el tratamiento de los gobernantes y entidades hacia el 

inmueble y los procesos que se han adelantado para difundir y preservar lo que queda de 

la Ferrería.  

Finalmente, el eje académico se plantea como un espacio de análisis documental 

que, como se observa a lo largo del primer capítulo, tiene que ver con el análisis de la 

información existente sobre la Ferrería, el uso, significado o justificación de conceptos 

como la ruina, el patrimonio industrial, la identidad y la memoria, entre otros. También se 

plantea como el espacio de las posibilidades para afianzar vínculos entre la universidad y 

el municipio para futuros proyectos. 

En esta investigación se evidencia una tendencia hacia los dos últimos ejes social y 

académico. Para una intervención (eje técnico), debe haber a cargo un arquitecto 

restaurador que debe analizar no solo la situación física del horno, sino su contexto político, 

ya que en estudios previos de intervención se han evidenciado dificultades relacionadas 

con la voluntad política de la administración, la posición de los habitantes, los recursos 

destinados para la intervención y la calidad de las propuestas presentadas al Ministerio de 

Cultura. 

En la historia del municipio la Ferrería fue reconocida como el sitio que surgió con la 

intención de aportar al país en cuestión de materiales, maquinaria y conocimientos. Sin 
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embargo, en la actualidad tanto el municipio como la Ferrería o bien son desconocidos o 

se resignificaron debido a otros sucesos que han repercutido en la memoria e identidad de 

los pachunos. Sin lugar a duda las referencias actuales del municipio de Pacho están más 

ligadas a los cambios que se dieron a lo largo del siglo XX. Hoy en día Pacho es conocido 

como ñLa capital naranjera de Colombiaò o como la tierra de las chanzas, de la colocación 

de apodos, del reinado de la naranja y otros aspectos tradicionales como sus ferias y fiestas. 

Es pertinente cuestionarse ¿Por qué el importante legado industrial de Pacho ha sido 

relegado a un segundo plano, y qué se está haciendo para que no sufra el mismo destino de 

la Ferrería?  

 

 

2.1. La Ferrería en la Memoria del Pachuno y como parte de su Identidad 

 

Pacho tiene un rico pasado industrial que ha venido desapareciendo 

paulatinamente. Hablar de la importancia de la industria, antes y después, aporta a la 

compresión de lo que pasa en la actualidad con la Ferrería y al estudio de casos similares 

en otros lugares. Es esencial cuestionarse sobre el estado en que se encuentra el antiguo 

complejo industrial y de qué manera este lugar le aporta al municipio y sus habitantes.  

Actualmente, el municipio de Pacho no tiene entre sus fortalezas el turismo, a 

diferencia de lo que ocurre con otros municipios de Cundinamarca y el país, pero a su vez 

tiene un potencial para impulsar estas actividades debido a sus riquezas naturales, pasado 

indígena, herencia agrícola-campesina y pasado industrial. Una posible consecuencia del 

bajo porcentaje de turistas está relacionada con la promoción del municipio a nivel nacional 

y las capacidades de responder en el aspecto de hospedaje, alimentación, atención al 
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visitante y lugares culturales que cumplan con los estándares del turismo cultural. En 

comparación con otros municipios como La Vega, Villeta, Zipaquirá, Cajíca, Nemocón, 

San Antonio del Tequendama, Sopó, Suesca y Fusagasugá, entre otros, Pacho no tiene 

establecida una oferta atractiva que lo haga sobresalir.  

 

Tal como se ha dicho, la memoria e identidad de los pachunos ha cambiado desde 

el momento en que abrió la Ferrería hasta la ocurrencia relativamente reciente de hechos 

políticos que han desplazado la importancia que tienen Las Ruinas de la Ferrería. Conocer 

el punto de vista de los pachunos y personas que de alguna manera están vinculados con el 

municipio es un punto de referencia para comprender cuál es la percepción que se tiene de 

las Ruinas de la Ferrería, que papel cumplen en el imaginario y la identidad del municipio 

y su gente. 

Para obtener estos datos se realizó una encuesta12 por medios virtuales, invitando a 

participar libre y abiertamente a la población. La muestra fue del 1.59%, teniendo en cuenta 

la población urbana (Aprox. 11.000 Habitantes), distribuido así: 33% de adultos entre los 

26 y 35 años, 23% de adultos entre los 36 a 50 años, 23% de jóvenes entre 16 y 25 años, 

14% de mayores de 50, y 3% infantes entre los 10 a 18 años. 

 

 

 

 

 

 

                                                 

 
12 Ver Anexo 2 
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Gráfico 2. Tipo de Población 

 

 

  

En cuanto a su formación académica, hubo un 37% de población universitaria, un 

24% de bachillerato, 15% de tecnólogos, 12% posgraduados, 10% técnicos y un 2% con 

doctorado.  

Con este porcentaje de población se llevaron a cabo otros cuestionamientos sobre 

la percepción que existe entre los habitantes con relación al Patrimonio Cultural, su 

significado, importancia, los lugares culturales y patrimoniales que hay en el municipio 

que identidad, orgullo y representación le traen estos lugares a Pacho y sus habitantes, de 

qué manera el narcotráfico influyó en la identidad de su gente y que aspectos se conocen 

sobre Las Ruinas de la Ferrería de Pacho. Entre las personas que respondieron la encuesta, 

el 75% corresponde a personas nacidas en el municipio, mientras que el 25% restante están 

vinculados a Pacho por lazos familiares, laborales o vivienda.  

14% 3%

26%

33%

23%

1%

Total

50 años o más entre 10 y 18 años entre 19 y 25 años

entre 26 y 35 años entre 36 y 50 años N/R
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 La Ferrería fue desplazada a un segundo plano en el imaginario de la población y 

esto se ve reflejado en la percepción de los habitantes frente a la información o 

conocimiento de este lugar y de otros que los identifican orgullosamente como pachunos. 

Uno de los problemas que evidencian el desinterés por lugares histórico-culturales del 

municipio es que no hay estrategias de promoción, difusión, adecuación y conservación 

sobre estos lugares, dejándolos a su suerte, a la intervención de los dueños o por la demanda 

de quienes recuerdan su importancia. Es por eso, que esa imagen debe cambiarse 

implantando esta parte de la historia de los pachunos en su formación educativa y a nivel 

institucional con mejoras de gestión en el campo cultural y turístico, mostrando los tesoros 

locales y generando dinámicas identitarias de la población con sus lugares, prácticas y 

objetos. 

    La Ferrería en la memoria del pachuno ha cambiado de acuerdo a los 

acontecimientos significativos a lo largo del siglo XX y XXI y su identidad también se ha 

construido con estos cambios, pero el determinar cómo está inmerso el recuerdo de este 

lugar para los habitantes de Pacho hace que se tenga en cuenta el significado de lo que es 

la memoria, un término aparentemente de gran valor, sobre todo en sociedades como la 

colombiana que ha vivido el conflicto armado y busca no dejar en el olvido los fuertes 

acontecimientos de una guerra y el paso a la paz, sus participantes y el papel de rememorar 

las víctimas y evitar que se vuelvan a cometer estos actos.  

 La memoria, igual que otros términos que se analizaron, cuenta con diversos 

significados, pero la definición del documento del Centro Nacional de Memoria Histórica 

Recordar y Narrar el Conflicto dice: ñLa memoria es un campo en tensión donde se 
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construyen y refuerzan o retan y transforman jerarquías, desigualdades y exclusiones 

sociales. También es una esfera donde se tejen legitimidades, amistades y enemistades 

políticas y sociales.ò (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2009, pág. 34). Aunque el 

enfoque de este término está relacionado al conflicto, la memoria no solo hace parte de este 

acontecimiento y en este caso se usa para comprender la importancia de un lugar en el 

pasado y como es comprendido en la actualidad. 

  Con las respuestas de la encuesta se logró determinar que la Ferrería en la memoria 

de los pachunos está presente, aunque suele confundirse con la Siderúrgica Corradine, otro 

conjunto industrial del siglo XX que siguió a la Ferrería, heredando la tradición familiar de 

los ñIron mastersò a cargo de Edmundo Corradine y luego su hijo Enrique Corradine 

Wiesner 

.  

Figura 31. La Siderurgica en la actualidad, enero de 2016, Archivo Diego Pulido 
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Figura 32. Siderurgica Corradine1950 en : (García Nuñez de Corradine, 1976, pág. 47) 

 

 

La Siderúrgica se caracterizó por la producción abundante de implementos industriales 

como los medidores de agua y las famosas tapas de los medidores del agua de la Empresa 

de alcantarillado de Bogotá. Este lugar y su historia requieren de otra investigación como 

la que se hizo con la Ferrería de Pacho y queda abierta la invitación para el que se apersone 

de este tema y su situación actual tomen el derrotero hecho por Ana García Nuñez de 

Corradine en su libro Algo Sobre la Industria del Hierro en Colombia y sus Pioneros 

(García Nuñez de Corradine, 1976). 
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Figura 33. Tapas del alcantarillado en Bogotá (superior) y Pacho (inferior). Archivo Diego Pulido 2016 

 

 Las Ruinas de la Ferrería logran estar presentes en los recuerdos de los pachunos 

pero no es precisa la información sobre el sitio y su historia, un caso que parece ir creciendo 

con el paso de los años es que este desconocimiento del lugar se presenta más en las nuevas 

generaciones que han crecido viendo Las Ruinas de la Ferrería como un elemento más del 

paisaje de Pacho. El único referente informativo sobre el lugar es una placa conmemorativa 

de la declaración como monumento, patrimonio histórico de Cundinamarca y Colombia 

por parte de la Academia de Historia de Cundinamarca en 1996. 
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Figura 34. Placa Conmemorativa de la Ferrería (2016). Archivo Diego Pulido. 

 

 Al respecto, el 73% de los encuestados (ver Gráfico 3) consideraron que Pacho es 

conocido por algún aspecto cultural o patrimonial en general. La percepción está 

relacionada en gran medida con el surgimiento de la industria en Pacho, por un lado con la 

Ferrería y posteriormente con la Siderúrgica Corradine, le siguen la naranja, las chanzas, 

las ferias y fiestas, la capilla del Divino Niño y demás patrimonio religioso, la Torre de los 

Indios, el narcotráfico, la Polvorería Barragán, el reinado de la naranja, la fábrica de 

colores, la fábrica de gaseosa y por su riqueza natural, el Chorro de Virginia y el de 

Veraguas, el cementerio y los inmuebles de arquitectura poscolonial y republicana.  










































































































































































